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S e murmura. .» 
...que el malogrado feto del fas-

cismo, malparido en España, co-
mo intento de un enemigo más 
de la' República, no es nuevo. 

...que con arreglo.' a la contun-
dente lógica de Sirval, el Hitler 
español fué el dictador. 

...que ¿1 intentó, después de su 
visita a Italia, aclimatar aquí to-
das las revelaciones del fascismo. 

...que para hablar de esto, debe 
recordarse la V. P., el partido que 
tan felices hacíp a los caciques. 

...que fascismo eran las milicias 
ciudadanas, el cerrojazo a las Cor-
tes, la mordaza perpetua a la Pren-
sa, deportaciones, multas extrale-
gales, sanciones sangrientas, etcé-
tera, etc. 

...que m.ussolinistas e hitlerianos 
fueron los pistoleros de Albifiana 
y las «concepciones» de Aunós y 
los descabellados planes de Gua-
dalliorce y la regeneración hacen-
dista del cien veces maldecido Cal-
vo Sotelo.. 

...que todo ello constituía el fas-
cismo «con capa espa'ñola», de cha-
to de ¿nanzanilla y requiebro ca-
llejero: 

...que el fascio no es, pues, na-
da nuevo, porque hasta los mismí-
simos reaccionarios ayudaron a de-
rrocarle. 

...que lo" pretendido es la vuelta 
de «aquello», que es el único fas-
cismo posible por muchos tradicio-
nalistas, monárquicos y .señoritos 
que se le añada. 

...que por esa razón, lio se re-
signan, «y lloran ante la tumba 
del dictador, ,y quieren volver al 
Somatén, a la U. I'., a la censura, 
a la orgía económica, al imperio 
de frailes y .jesuítas, a las notas 
oficiosas y al reinado del Corazón 
de Jesús. 

...que hasta en eso es desdichada 
la reacción española, pues en otros 
países queda esa última carta que 
jugarse ,y solamente aquí se la 
jugaron ya. Y la ¡perdieron. 

...que es natural ¡se levanten con-
tra ellos hasta i a s piedras. 

...que ante el 'anuncio de ese 
que pretenden calificar de «movi-
miento nuevo» debemos soltar la 
eii'.-¡i!..<'a. (Vrn «.¿¡i srjvirnr fe nin-
uu d¿' la estaca. 

Preguntas y definiciones 
¿QUE ES UN OBTSPO? 

Un cura, guapo él, intrigan-
te, confesor de damas palati-
nas y maridos de lidia. Aunque 
seá. que sí lo es, más bruto que 
un baldosín. 
¿QUE ES UN CUltA? 

Una víctima de la exaltación 
religiosa de su madre , que al 
verle apocado e hipócrita, di-
jo : «A este ñiño le llama la 
Iglesia'. Y la m a m á quiere que 
«responda» el hi jo . Y comen los 
dos. 

,¿QUE ES UN SACRISTAN? 
Un remedo da hombre, lu-

jurioso y , sucio, de ropas e 
ideas negras, con lamparones 
de cera . , Puede casarse, á me-
dias, con el párroco. Y va, tam-
bién a medias,»' en el robo de 
la cera. 
¿EL AMA?... 

La «hermana» o la «sobri-
na», según su edad y la del 
cura . La efectividad es l a mis-
ma. «Lo que nazca» será sobri-
no del «páter». " 

Derrot ismo cr imina l 
Durante la guerra se perseguía y se castigaba, en loa 

países beligerantes, el derrotismo como un atentado contra 
la náciÜvk- . • •••. • ' , j 

Se sancionaba el llamado en Francia «defetismo» como 
un delito, porque lo era. Y muy grave, por cierto. • 

. Considerábase, en efecto, ese estado enfermizo y conta-
gioso del ánimo como una detección, como una traición a 
la patria' amenazada de desastre. 

El que ha peleado 'alguna vez, sabe la importancia que 
para el combatiente tiene el poseer una moral elevada. 

En una atmósfera en que se masca el descalabro, no es 
posible batallar. 

Digo mal. Batallar, batirse heroicamente, sí que es po-
sible. Lo que no es posible es, vencer. 

El coraje del soldado se alimenta de las energías ajenas 
tanto como de las propias. En un ambiente de desmayo es 
imposible que la primera línea se tenga en pie. La vanguar-
dia vive del aliento .que le presta la retaguardia. Con una 
ducha de aire helado a la espalda, no hay entusiasmo que 
no se enfríe, que no baje unos grados de temperatura, 
cuando menos. El corazón del luchador absorbe, como una 
esponja, el fluido y la electricidad atmosféricas. 

Pues bien; apliquemos el cuento a la política y a la 
brega civil. 

La política es una guerra. La Bepública y la revolución, 
no digamos. 

La transformación que se ha operddo últimamente en 
nuestro país nos parece hoy una bicoca. Y lo es, efectiva-
mente, si contemplamos el pariorarna desde el punto de 
vista de los mincros aslurcs o de los campesinos extreme-
ños. Mirada la escena desde Casas Viejas o desde Arnedo, 
el pasado próximo y el remoto aparecen igualmente negros 
y lúgubres. 

Pero, durmámonos un instante y veréis lo que acontece. 
Las fuerzas tenébrosás, acorraladas y agazapadas en él fon-
do de la caverna, empezarán a desperezarse, a movilizarse, 
a pululp-r. El tigre, en acecho siempre, saldrá de su madri-
guera y nos saltará a la garganta. Nos habremos acostado 
Ubres y nos despertaremos cargados de cadenas. 

«No val a hadar». Digámoslo en catalán, para que nos 
entiendan allá también. No hay que distraerse un minuto, 

' porque nos va la vida. La libertad está aquí siempre en el 
plÉÉBjp^ >>r"1" más que pegada con «pástelas». 

vi-/»<'"".%• a quienes nada ha costado ¡a Bepúblíca,. se la 
ltunden jugar a rara o cruz. Los que Le hablamos abierlu 
u.na cuenta curtiente y teníamos anotado en su debe trein-
ta años de fatiga, no'se la podemos abandonar al enemigo 
tan alegremente. 

Nos duele la Bepública en el corazón tal como es. No es-
taremos satisfechos de ella, hasta que nos conste a ciencia 
cierta que en todo su extenso ámbito no hay un obrero sin 
pan y un rebelde sin libertad. 

Pero. ial como es la Bepública, con lodos sus defectos y 
•,/i.s lavas, la queremos. No lo podemos remediar. Estamos 
sc^urus de i/ite no ha agolado sus posibilidades y nos he-
//(".s empeñado en mejorarla. 

Por rso el prurito de denigrar sistemáticamente el nuevo 
régimen se nos antoja criminal. Y quisiéramos que se ata-
jase ese griterío deshonrador, que surge de lo más profun-
do de los estómagos insatisfechos. 

I:n nombre, de un ideal plusultraista es lícito menospre-
ciar el siempre mezquino presente. La sed humana de 
oíros ensayos, de más arriesgadas aventuras innovadoras, 
no se saciará jamás. 

Nuestro respeto para los que hurgan en la subconcien-
ciá de la especie, ébrios de ansia de superación. 

Pero para los que nos quisieran degradar, retrogradán-
donos a la monarquía y al mono, para esos no tenemos 
más saludo que el dé: «¡Mal rayo os par ta I» . 

ÁNGEL SAMBLANCAT 

¿EL MONAGUILOT 
Un aprendiz de sacristán. 

Ayuda a misa «de carrerilla», 

sin darse cuenta de BU trans-
cendental misión. Bastante sa-
be él del «sacrificio». 

So aseguré. . . 
...fjoe al rotativo matinal del con-

trabandista March le ha enfurecido 
hasta la hidrofobia el hecho ló-
gico de que no cayera el Gobierno 
Azaña a consecuencia del putrefac-
to asunto de Casas Viejas! 

...que el periódico de Madera... 
número 8, ha .puesto toda.la carne 
en el asador para lograrlo. 

...que todo se le vuelven viejas 
habilidades -para desvirtuar el jus-
ticiero desenlace... 

...que «La Libertad», ya hemos 
dicho el nombre, dice lo bastante 
para «descubrirse» al confiar en 
la resolución de los Tribunales. 

...que se contradice torpemente 
al decir que ha triunfado el Par-
lamento, y cuando éste declara la 
irresponsabilidad del Gobierno, «La 
Libertad» se obstina en acusarle. 

...que es una grave torpeza el 
amenazar con que a pesar de la 
terminación del debate, hay Ca-
sas Viejas para muchísimo tiempo. 

...que es brindar colaboración a 
los enemigos de la República, que 
ya amenazan con utilizar como 
cartel electoral aqueUos lamentabi-
lísimos sucesos. 

...que la opinión debe fijarse mu-
cho en estas maquinaciones, ins-
piradas sólo en conseguir la im-
punidad del amo. 

...que si Azaña decretase la libe-
ración y sobreseimiento del proce-
so incoado contra March, «La Li-
bertad» se declararía gubernamen-
tal. iNo faltaría másl 

...que ese periódico fué acérrimo 
enemigo del socialismo. 

...que los que tenemos un poco 
de memoria, recordamos sus cam-
pañas contra «El Socialista», y có-
mo procuraron amargar la vejez 
gloriosa de Pablo Iglesias. 

...que esas campañas las inspi-
raba el restar adictos al órgano 
del socialismo español, para hacer-
se árbitros de él y vivir a su costa. 

1 ...que los que tenemos estómago 
nos purgamos todas las mañanas 
leyendo el órgano de March. 

...que después de los efectos de 
la purga, utilizamos su papel, aun-
que no es nada higiénico, que di-
gamos. 

¿QUE ES-UNA MONJA? * 
El final de su ca r re ra es la 

misma. Pe ro su ca r re ra no es 
igual. La atracción de la vida 
contemplativa, la hu ida de los 
«peligros del mundo», la idio-
tez famil iar de tener u n a h i j a 
«santa», y, a lo mejor , un des-
engaño pasional , dan un gran 
contingente monj i l . Y, claro, la 
na tura leza se impone fatalmen-
te y las hermanas se hacen ma-
dres... Gracias a los padres. 
¿QUE ES UNA BEATA? 

Una muje r , más joven o más 
, vieja. Pero, desde luego, fea. 

Indeseable., Sin enchufe posi-
ble, lo buscan en sacrist ías y 
confesonarios. En los «caballos 
de buena boca» que son los cu-
razos. Le enchufan a su padre . 
¿QUE SON SOBRINAS? 

Las h i j as de las a m a s de los 
curas, sin padre conocido. Le 

'conocen las amas, y los curas 
suponen que son elloB. Pero, a 
lo mejor , el ama se durmió en 
la era y no sabe quién era. Pe-
ro era igual. 

Las exíi'raaas demfcas españolas se ojgaaózaa « Í milicia del Fastío (Horror! Ayuntamiento de Madrid



y en c a m b i o , l a s i z q u i e r d a s , matan el tiempo r e g a ñ a n d o c o m o l a s c o x i ^ d r e s . 

MOVIMIENTO TEATRAL 

Los últimos estrenos 
He aquí, las úl t imas noveda-

des que nos han-of rec ido las 
carteleras en toda Espai la : 

Én el Liceo Cavernícola se 
estrenó la comedia t i tulada «Mi 
litares y paisanos», con un ar-
gumento algo manido, que no 
fué del agrado del público. En 
la obra se unen los dos elemen-
tos que indica el título, toman-
do como pretexto los incidentes 
de Casas Viejas p a r a hacer caer 
al Gobierno. 

Uno de los espectadores to-
mó parte en la representación 
de la farsa, y con breves pala-
bras hizo ver al respetable pú 
blico lo idiota del argumento 
y la poca consistencia de la 
obra, convenciendo a todos de 
que a los militares les toca obe-
decer y callar, y a los paisanos 
les hacen fa l ta pruebas concre-
tas pa ra sostener, ciertas ca-
lumnias. 

La representación fué muy. 
movida, pero al fin se impuso 
el parecer de los espectadores, 
y la comedia cayó .en el más 
profundo de los olvidos. 

En el teatro Lírico Radical 
se representa a diario la trage-
dia titulada «Obstrucción des-
esperada», original de don Ale 
el Tufitos. 

La verdadera, tragedia con-
siste en que el público no hace 
caso de la obra y los cómicos 
se van a tener que morder los 
codos de hambre . ' 

A la gente, hoy por hoy, no 
le interesan estos lirismos. Ade-
más,. ya, se ha dado cuenta de 
los trucos y no le da la gana, 
de hacer caso a los farsantes. 

En el teatro Uepublicano Na-
cional continúa representándo-
se, a teatro lleno, el bonito dra-
ma, ;en la mar de actos, origi-
nal de Azaña, y que lleva por 
titulo «|No os pongáis pesados, 
que no nos vamos I». 

La obra cada día gusta más 
al pueblo, que con sus aplausos 
y su aliento da ánimos al di-
rector de la compañía pa ra que 
continúe su campaña y no ha-
ga caso de los reventadores, 
que no faltan, porque ya dice 
el ref rán que si la envidia fue-
ra tiña, etc., etc. 

Desde luego se trata dé la 
obra más consolidada del año, 
y estará en el cartel un rato 
largo de tiempo, muy a satis-
facción de la mayor ía de los 
españoles. 

«De las máquinas «Yost», na-

GOZOS DE SAN JOSE 

La copla del Padre Isla 
Frente por frente a la celda del reverendo P. Isla, 

gloria de nuestras letras, que inmortalizó su nombre en 
el Parnaso español con su regocijado "Fray Gerundio de 
Campazas" y la lindísima traducción de "Gil Blas de San 
tillana", había la de una buena moza recién casada que 
entretenía sus ocios en las ausencias de su marido lan-
zando pullas y coplas contra los frailes veóinos. 

Nuestro poeta ensotanado, que en la vida hacia con-
tinuo alarde de gentil humor y notable ingenio, como 
puede verse en las páginas de sus amenísimas obras y 
en sus "Cartas familiares", escuchábala sonriente, y al 
final siempre tenía un comentario cáustico, que solía 
ser un hondo alfilerazo' para la casadilla impertinente. 

Entre todas las diatribas únicamente había una que 
tuviese la virtud de sacarle de quicio, no siendo su re-
verencia hombre que se alborotara por poca cosa. 

La copla que les molestaba djecía así: 

"Cuatro frailes franciscos, 
• cuatro del Carmen, 

cuatro de la Victoria, 
son doce frailes." 

Al erudito fraile le enfadaba más la letra por ne-
cia que por-ofensiva. 

Y acaeció que un día que por estar trabajando le mo-
lestó la cantora más que otras veces, se dijo: 

—¡Vdyal; de aquí no paso. Ha llegado la hora de 
que yo tainbiéíi cante mi coplila. 

Se asomó a la ventana de la cclda y aderezando en 
su arrebolado rostro una seráfica sonrisa, entabló este 
breve diálogo con la buena moza: 

—Vecinita, ¡Dios la guarde! 
—Con que su reverencia me bendiga ya estoy guar-

dada. | 
—Parece que está usted contenta... 
—Nó tengo motivos para estar de mal humor. 
—Y canta usted con mucha gracia y muy buen gusto. 
—Favor que me hace su paternidad. 
—No es ese el favor- que yo le harta a usted. Solo 

me pesa de que no sepa usted entero ese cantar de los 
frailes que canta tan a menudo. 

—Dígamele su merced si le sabe. 
—Allá va: Oiga, hermana: 

"Cuatro cuernos de toro, % , 
cuatro de ciervo, 
cuatro de tu marido 

son doce cuernos." 
DIEGO SAN JOSE 

da», es el título de un juguete Según nos comunican, el sn-
cóniiro. original de Balbonlin, gesüvo titulo no liene nada que 
que lia hecho reír en abundan- ver con doña Urraca, 
ciá al público de los Bufos, Pa-
rece que el ^ei'cíadero autór de — 
la obra es ,nu tal Pérez Corde-
ro, que fué el <|ue metió a Mal- La Sociedad de Espectáculos 
bonlin en estos belenes. truculentos, que está integrada 

por el cuadro artístico-anar-
íj|lista y patrocinada por los 

En provincias se ha estrena- trogloditas, anuncia el próxi-
do una obra de Jardiel Ponce- mo estreno de un melodrama a 
la. l indada «Usted tiene ojos sangre y fuego, que aún no tie-
de mujer fatal», que, según IR® Ululo seguro, pero que se 
creemos, tiene la mar de gra- espera sea una continuación de 
cía.' Jos estrenados en Agostó del 

año pasado y en Enero del ac-
tual. 

Auguramos un nuevo fraca-
so a los artistas aludidos, por-
que no hay que olvidar que el 
pueblo no se emociona con los 
melodramas, y que los de Asal-
to pegan bastante fuerte. 

Este afán de estrenar varia-
ciones sobre el mismo tenia, ha 
cansado ya al público sensato, 
y el día que se harte del todo, 
se va a liar a bofetás y no va 
a quedar entero ni el apunta 
dor. 

En el Circo han ocurrido di-
versas novedades, siendo la 
más destacada la unión de los 
gruciosos excéntricos y tozudos 
de la hilaridad don Ale y Mel-
quíades, que si es verdad que 
se unen, como afirman por ahí. 
van a formar una pareja que 
va a ser partirse de risa. 

Otra novedad muy buena es 
la exhibición de tres agrarios 
que, por un verdadero mila-
gro, se sostienen en dos palas 
nada más, cosa que cu usa l i a 
admiración dé grandes y cin-
cos. 

Y, por último, se comenia 
mucho el próximo debut de 
Guerrini del Arroyo, formida-
ble as del patín, que si no está 
patinando no está a gusto el 
hombre. Se asegura que el alu 
dido artista patina siempre so 
bre una pista de hielo, para 1*. 
que le basta Verter agua en ej 
suelo y ponerse encima. É; 
agua se congela a los vei'iu 
segundos. 

Enhorabuena. 

La flor y nata del fació español 
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—La Virgen María concibió sin pecar. 
—lAy, Padrel Yo quisiera como la Virgen 

María pero al revés: pecar sin concebir. 

C i n e m a t ó g r a f o n a c i o n a l 

L o s éxitos de doña 
Urraca y de más contu-

maces del regocijo 

Pbr utlas cosas o por otras 
él caso es que lu producción 
nacional 110 acababa de colo-
carse a la al tura de las extran-
jeras, y la verdad es que inclu-
so los mismos españoles lus ha-
bíamos tomado »la lila» a las 
películas hechas en nuestro 
país. 

Afortunadamente parece que 
la cosa ha variado, y nos com-
place señalar el hecho glorioso 
de que en plena Castilla haya 
surgido una estrella cinemato-
gráfica capaz de eclipsar a las 
que más brillo han alcanzado 
en Hollywood. Nos referimos a 
doña Urraca, que está este año 
que echa humo, y se va a me-
ter en un bolsillo a la Greta 
Garbo y a la Clara Bow y a la 
Marlenne Dielrich.. 

Claro que h a y opiniones 
muy respetables que opjnan 
que a quien va a eclipsar doña 
Urraca es a Pampl inas ,jt.a To-
ribio; pero esto se debe a que 
la buena señora no ha interve-
nido hasla ahora más que en 
programas cómicos, porque la 
tiene contratada la Compañía 
Paramun Tradicionalista, que 
todo lo que hace no pasan de 
ser películas de r i sa ; pero es 
de esperar que en cuanto a es-
ta señora se la pasen las tonte-
rías de la juventud y la dé por 
sentar la cabeza, empiece a ha-
cer cosas serias, y entonces es{ 
cuando nos vamos a tronchar 
de reimos, digo, n o : entonces 
es cuando vamos a ver-lo bue-
nísima que es. 

Esperemos, esperemos a que 
se le pasen las tonterías pro-
pias de la juventud. Tarde o 
temprano tiene que llegar eso, 
porque la juventud se l e pasó 
ya hace tiempo a doña Urraca, 
y ahora sólo la quedan las ton-
terías. Y no nos da la gana de 
creer que su tontería es cróni-
ca, como andan diciendo por 
ahí sus enemigos. Es m á s : nos 
atrevemos a jugarnos once pe-
setas con cuarenta a que doña 
Urraca es una mujer l is ta ; lo 
que pasa es que sabe disimu-
larlo muy bien, y que lo disi-
mula porque 110 quiere desta-
car entre la gente que la rodea. 
Ya lo dice el r e f r á n : «Donde 

fueres, haz lo que vieres», y, 
claro, la mujer va donde está 
Vicior Pradera, donde está Goi-
coechea, donde está José María 
l 'emán, y ve y oye tantas idio-
teces. que ella ¿qué va a hacer, 
verdad? Pues, imitarlos. Y los 
imita que da gusto. 

Las últimas producciones de 
doña Urraca son graciosísimas, 
como todas las que constituyen 

su repertorio. La pr imera, titu-
lada «Los fascistas españoles 
querremos gobernar», tiene gol-
pes muy buenos, como aquel 
cuando doña Urraca se yergue 
en pleno escenario, y sin que 
ikulie lo remedie, dice que ella 
quiere ser nada menos que el 
jefe del Estado, que quiere es-
tar de jefe de Estado... La gen-
te se rió mucho, y contestó que 

si qüet-la eSlal' éh Estado que.,, 
bueno. 

A la masa espectadora no la 
satisfizo mucho ?sta" película 
por el argumento, que ya está 
muy manido, pues conviene te-
ner en cuenta que eso de que 
una persona pida el Poder, y 
se quede a la luna de Valencia, 
lo ha representado infinidad de 
veces el gran comediante Mel-
quíades Alvarez, por mal nom-
bre l lamado el chevalier espa-
ñol. Además, con la agravante 
de que Melquíades habla bás-
tanle mejor que doña Urraca, 
y se le dan mareos en los dis-
cursos, cosa que siempre es 
una diversión p a r a el público, 
que pasa un rato muy bueno 
entre que si se muere o no se 
muere el orador. 

I.a segunda cinta de doña 
Urraca se titula «iMalvados re-
publicanos!», y su asunto es 
mucho más original y diverti-
do. La película pone de mani-
fiesto que la República españo-
la se- ha implantado mediante 
una traición, porque todo el 
mundo esperaba que ya que al 
rey le habían dao la pa tá chdr-
lot, por lo menos nombrar ían 
Presidente do la República al 
simpáticote del cardenal Segu-
ra, que no será tan guapo co-
mo Alfonsete, pero que toda-, 
vía es más bruto. Los republi-
canos, sin hacer caso de estas 
cuestiones sentimentales, apar-
taron violentamente a los tíos 
cerrojos como Segura, y traje-
ron a las al turas de la nación 
a hombres sencillos y de ia-
lento. 

La película demuestra cómo 
España paga ahora su equivo-
cación bien cara, r ú e s los go-
bernantes son hombres que ha-
blan claramente al país, y no 
toleran las zancadillas ni los 
tapujos, que siempre h a n sido 
lo más característico d e ' l a po-
lítica española en los tiempos 
de la Monarquía. 

El público se rió múcho con 
esta segunda película, y pare-
ce que cunde la idea de acon-
sejar a Llapisera pa ra que con-
trate a doña Urraca y la lleve 
en El Empastre. 

La idea nos parece un acier-
to. Porque, ahora, sin bromas, 
doña Urraca tiene más gracia 
que el negro Aquilino. Y, ade-
más, es mejor músico. 

El negro Aquilino tocará 
muy bien el saxofón, pero | có-
mo toca doña Urraca el violón! 

Por Hienda BIENHECHORA Dz. LA HUMANIDAD 
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£L PARLAMENTO V ÉL TEftTRO por Méndez fllvarez 

J U G U E T E 
H a b l a un s e ñ o r d iputado , y P é r e z Madrigal l e in-

t errumpe . AI qui te Rodr ígn Sor iano . 

C O M E D I A 
Un agrar io habla de su acendrado patr iot i smo, de 

s u s s a c i f i c i o s por s a l v a r a España (bos tezos ) . 

D R A M A 
Se increpan u n o s a o t r o s , s e insu l tan , s e d e s a f í a n 

y a r m a n la de San Quint ín . 

ü Escuela de 
—i Su señoría es un cobarde I 
—¡Y su señoría un gandu l ! 
—Usted está engendrado en 

presidio y par ido en galeras . 
—Pues usted ni s iquiera fué 

pa r ido ; fué defecado en una 
cuadra , como los boñigos. 
—¡Malhaya sea su pad re ! 
—Su señoría no lia conocido 

el suyo, si no le dir ía lo 
mismo. 
—Usted es un an imal y un cre-

t i n ó v 
—Y usted un cerdo y u n la-

drón, . 
—[Caliese, hipopótamo, can-

guro, s invergüenza I 
—Eso será usted, que vive de 

las mu je re s ! 
—¡Qué habladora es su ma 

m á ! 
— IHijo de p e r r a ! 
—¡Besugo! 
—¡Huftán! ¡Invert ido! 
—¡Cabrón! 

Bueno, el pío lector creeré 
que este edificante diálogo, me-
jor dicho: esta lluvia de péta 
los de rosa, este florilegio 
frases bellas, versallescas y ga 
lanas, lo hemos oído en la pía 
za de la Cebá una m a ñ a n a a l 

de 

R E V I S T A 

D e s p u é s de l W a ' e r l o o marchan l o s diputados a 
c a s a luc iendo sus d e s n u d e c e s c o m o cualquier v i ce -
t 'ple de l Martín. 

bj-onca... Y no es asi. Se equi-
vocan. Se equivocan como se 
equivocó el Gobierno en lo de 
Casas Viejas. 

Este versallesco diálogo no 
ha sido sorprendido en la pla-
za de l:> Celií... ni siquiera en 
el penal (Jo Ocafla, donde los 

T R A G E D I A 

L l e g a n a l a s m a n o s y'hay rotura de nar ices y des-
g a r r o s e n 'xas ropas • 

Buenas Costumbres 
Este edificante diálogo que' 

reproducimos ha sido tomado 
taquigráficamente de una .le-
sión del Congreso... ¿Del Con-
greso español? No. Del Congre-
so de Babia. Los diputados espa 
fióles están mejor educados que 
todo eso. Conscientes de la sa-
grada misión que desempeñan, 
se limitan a velar por los in-
tereses de la patr ia, de la que 
son padres y abuelos. Sólo pien 
san en legislar serenamente, 
procurando que no se tuerza la 
balanza de la Justicia. Y ponen 
tal alteza de miras, tal comedi-
miento y lealtad, que así como 
antes se llamaba al teatro «Es-
cuela de buenas costumbres. , 
ahora es el Congreso, el Parla-
mento español, quien goza de 
ese privilegio, y goza de esa fa-
ma merecida. 

Por algo cuenta, entre su se-
• no castos varones como Pil-
fjlaiUi Gil Robles y Rodrigo So-
T-iano. Por algo puede mostrar 
al mundo sesudos hombres co-
mo Lerroux y don Melquiader. 
Por algo el abastecedor de cam-
panillas se lia hecho rico en po-
cos años, y eso que las funde 
por gruesas y de un metal más 
duro que la cabeza de Beunza. 

reclusos de t ra je pardo y mi-
ruda torva tienen más educa 
ción que Pérez Madrigal (pon-
teamos por hombre educado), y 
cuando hablan emplean térmi-
nos gramaticales y urbanos que 
para sí los quisiera el señor 
Balbontín, 
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•COHETES 
:• .íCiíaiido el Es tado tenia re-

l i g i ó n ' — la . . d e - R o m a —• se 
loüíiiíaba a los presos a o í r 
-. misa tíos domingos - y fiestas 
'Síí'fciiárdtir'». lY 'de qué -ma--
. íüera !. Cada • ¡lai,- en su celda, 
'••'con 'cónderta en la puerta ; 

y por el'• espacio abierto se 
; miraba, . o no, al al tar , colo-
reado sobre el centro. Y los 
«señores oficiales» se cuida-
ban de observar si asomaban 
la nariz los reclusos por el 
hueco de la condena. . 

También-.-, el «servido reli-
gioso» se extendía a la coci-
na, cooperativa; y '-reparta* J e 
rancho, a cargó -de -monjas. Y 

: cu cada celda, un pequeño 
crucifijo,- tósco, --negro, dra-
mático; ' indicadísimo para co-. 
focarle entre las manos _ de 

- los ajusticiados. Era un 'Cristo 
s i n arte, pero •) imirablemente 
trágico. 
. Por Pascuu. c." i u r a a b a una 

lista de los pnüf"; «oe confe-
sarían • y a Inés i k .Impar-
cíales iire^!<js que n o Colga-
ban, ni i ¿accionaban tampo-
co. Era volui.-aria M ion-

• f is ión. Así como evan «obse-
quiados» con 'el ' ranchw ex -
traordinario» católicos y Jaí-
cos. ' 5f«|SI 

Ahora, ..con motivo de . dis-
cutirse la Ley de Congrega-; 
clones,, la República impide 
los «servicios religiosos» en la í 
cárcel. ' Los reclusos pueden; 
recibir la visita de .un sacer-
dote, naturalmente, como la 
de un médico, de un recau-
dador de contribuciones o de 

\ p n primo segundó*. 
. . Por su parte, la Religión 

debe acudir a salvar ' las al-
mas de los encarcelados, por 
amor de Dios, gratuitamente.-
Y cobrar a los presos ,-ricós. 
iLos miles de duros que po-

• drfa y debía dar por su ab-
so luc ión un March, por ejem-

í<bja-4" - " ffl '„,. 

Una leve aclaración, queri 
dos t r a q u e r o s : 

• Cuanto1 decimos del viejo ré-
gimen carcelario es cierto. Lo 
garantiza, en lo que respecta 
n . la- Cárcel Modelo, inada 
menos que Modelo I, de Ma- • 
di id, el compañero que esto 
escribe, «concurrente asiduo» 
al Hotel de la Moncloa. 

La penúltima declaración de 
L e r r ' u x — porque a estas ho-
ras a habrá hecho otra, es 
que su partido es obrerista. 
V para demostrarlo rotunda-
mente »t r ló , otra vez, la es-
pita del ujio al partido socia-
lista. El ¿í t imo grito del obre-
rismo. 
\ Estas cosas no pueden ser 
dichas más que a lo* postres 
de un banquete, en un me-
rendero del extrarradio ma-
drileño. Y a cinco peseta* el 
cubierto, con pan y vino com-
prendido. Eso e s : compren-
dido... Tofle comprendido. 

La Orraca esa y los que a 
la sombra de sus faldas van 
mitineando por ahí, • no ha-

W W W W W N W V W . 

Desde qué los muy bonda-
dosos, vaipnes de bonete y so-
tana vieWSii que iba en serio 

• la amenaza de l impiarles el 
pesebre, se notó mucha efer-
vescencia en todos sus centros 
y la g ran cruzada de man-
gueo empezó con más ahinco 
que las famosas que pusieron 
en la His tor ia al sucio y fe-
roz Pedro el Ermi taño . 

lEs preciso mangar por 
todos los medios imaginables 1 
- p e n s a r o n , y así empezó la 
busca y captura del dinero 
a jeno. , d K p l 

Todos los párrocos se apres-
taron a Ta lucha, V de todas 

Los curas piden para deco-
ra r ' los- templos, para tener 
buena; luz, para ayudar a , las 
pobres desheredadas amas, 

• i Bula para comer carne 1 
Como si quien tenga la suer-
te de pescar un filete' tuviese 
t iempo de hablar con el pá-
rroco an tes ' .de h incar el 
diente. 

.¡.Cualquiera pierde de vista 
un buen bocado, cuando tiene 
un .curazo a su "'vera 1 

Me parece qije a estas altu-
turas no hay tome en serio 
ni a la bula de Meco. Lo que 
necesitamos, todos es el file-
te, que el permiso papal nos 
interesa menos que el ú l t imo 
discurso de Gil Robles. 

Pero icualquiera le quita a 

PETARDOS 
' Lo más sincero, lo más 
«grande», :lp' más republicano 
•y, por lo tanto, patriótico que 
se ha dicho en una de las se-
siones trascendentales dé -las 
Cortes, estuvo a cargo de- Os-

- sorio y Gallardo. • ' 
Hablaba de la hostilidad del 

ambiente . Y dijo - estas frases 
maravillosas í, 

«Se dice que el ambiente 
nos e'S hostil. Ya lo veremos 
cuando vengan las ' d e p o n e s . 
Vkj probablemente no volveré, 
porqjie lo que yo represento 
cada vez t iene menos ambien-
te ; pero ha de tenerse; en 
cuenta- que el ambiente no es 

.lo mismo para todos. 
Mediten los que creen en 

asta, hostilidad, porque si 
f ren te a los votos de la mayo-
r ía de la Cámara se deja pa-
sar e se ' ambiente , un día pue-
de presentarse un caballero 
bien ataviado, con un sable y 
unas espuelas, que d i g a : |De-
jadme paso, soy el ambiente I» 

l i s parroquias salieron pla-
ñideras hoji tas en las qué se 
invocaban los más caros sen-
timientos para conseguir los 
mejores beneficios. 

y hasta para que el Santo Pa-
dre .tenga más cocineros que 
el rey de Túnez. 

El manteo y el mangueo 
"son dos cosas imprescindibles 
pa ja todo, cura que se apre- : 
eje en algo. 
• .-Esto de que los reverendos 
busquen la plata a jena , nada 
tendría de ^particular, pues es 
faena propia de e l los ; pero lo 
verdaderamente asombroso es 
que se atrevan, como In lllo 
t£m>t¡ofe; a pedir . dinero a 
.cpmbib dé; bulas autórizado-
r a s ' para comer carne", beber 
cazalla o .tomar... el t ranvía. 
-. iLa caraba con barbas Suu 

Antón I 
iQué requetepolares. son es-

tos gachés clcricaloides 1 

un cura la • ideícrt- de -sablear 
a todo, bicho, viviente I 

Mangar es. su lema 'S" no lo 
olvidarán J>cr in-sécula secu-
lorum. Amén. 

UN CIUfiADANÓ -

cen más que originar altera 
cfónes y- disturbios. Y las au-
toridades republicanas tienen 

•que defenderles de las justas 
. indignaciones del pueblo, har-
tó ya de verse in jur iado por 
esa gentezuela. 

Esto no puede ser. A los 
enemigos, hidrófobos, del ré-
gimen no debe ampararles el 
régimen. Hay que ponerles 
bóeai... y serretas. Y ama-
rrarles «en blanca». Nada 
más. 

Una vez más ha sido Ma-
ciá el encargado de dar, en 
nombre de Cataluña, leccio-
nes de españolismo y repu-
blicanismo. 

Las palabras del Avi no 
pueden ser más conmovedoras. 
«Están a l lado de Azafia por 
admirarle como gobernan te ; 
le han dado y darán sus vo-
tos ; Juzgan que es necesario 
a la República, y ésta impres-
cindible a Cataluña. Y como 
cptalanes y hombres de iz-
quierda, están a su lado.» 
i Hay quien dé más•?'... 

Y ya puede ladrar contra 
ellos esc pobre hombre, «loco 
de la cabeza», que es Royo. 

—¿Qué le parece m i h i j a ? 
—No es tá m a l , m a r q u e s a . 

Pe ro corno le sa lga a us ted 
va a t ener que b u s c a r u n 
confesor m á s j oven . . . 

Cuando las cosas n o s e ha-
leñ bien desde un principio, 
la rectificación es forzosa. Y 
si no tardía, por lo menos, por 
lo menos retardadas. Y sin ne-
cesidad, como puede verse. 

Hasta la saciedad hemos re-
pelido que el proyecto de 
Congregaciones debió aprobar-
a - a rajatabla, evitando ma-
niobras más o menos «legali-
zadas», para retardar su apro-
bación. Evitarla, jamás, des-
de luego. 

Y es ahora, al cabo de las 
mil y tantas, discutiéndose el 
Titulo I I , cuando la Coinisión 
su clnba cuenta de que se ha-
bían tolerado — es la pala-
bra — diecisiete discursos, con 
sus rectificaciones, más todos 
los abusos obstruccionistas. 

Y es entonces cuando los 
señores de la Comisión deci-
den no contestar al aluvión 
de enmiendas de los cerdí-
colas. 

|Con lo fácil que era en-

viarles, par lamentar iamente, a 
la M... Seca I... 

Romanoncs se halla cazan-
do. | Buena escopetá fué siem-
pre el señor de Guadala jara I. 
iY de tres cuar tas partes de 
España I 

IQué poquísimas piezas se 
le escaparon I 

En los cotos ministeriales no 
sé vió nunca punter ía seme-
jante. E n la caza «a la es-
pera», nadie con su paciencia 
y seguridad. 

Hoy, cuando «ya todo ha pa-
sado — como pasa un sue-
ño», que dUo el poeta —, el 
señor de la Alcarria, y con 
fincas en todo el mapa, se de-
dica al pobre conejo, a la co-
dorniz, siempre «sencilla», y 
a la perdiz, que tampoco es 
«doble», como no vaya empa-
rejada. 

Romanones añorará sus tiem-
pos de cazador de R. O., cuan-
do le cargaban las escopetas. 
Y le amarraban las piezas ma-
yores y menores. Sobre todo 
las caseras. • 

Ahora, que don Alvaro sabe 
siemprg lo que caza. 

Y • l o ' que se pesca. 

Sabemos, por la Prensa, la 
gran difusora, que la Asam-
blea Constituyente del Perú ha 
sancionado la expulsión _ de 
veintitrés diputados, detenidos 
por agitadores. 

Y aquí, en España, toleran-
do a los Sediles, BalbonÜn, 
Soriano, pongamos por de la 
zurda, y a los Gassct, Fan jú l , 
Gil Robles, Villanova, ponga-
mos por chacales de la extre-

' ma cavernícola. 
Eso, lo saben has ta en Li-

ma. Pero n o lo toleran. Eso 
ió sabemos hasta en" España . 

El más autorizado de los 
agrarios, Martínez de Velasco, 
dicc que «la táctica seguida 
por I .crroux es equivocada. 
Unas veces huye y otras no 
da la cara». Todo es uno y 
lo mismo. 

Ya le ha conocido hasta 
Martínez. 

|Si Ossorio y Gallardo qui-

s ie ra! Hemos de repetirlo. Es-
el monárquico más ¿republica-
no, Pero sin claudicar. Y más 
patr iota 'que Lerroux y todas 
sus huestes hambrientas . , 

Don Angel es un cerebro, y 
un parlamentario. Y suscribe 
el criterio de Azafia de con-
siderar al Par lamento como 
ins t rumento oficial de la opi-
nión y le maravil la que haya 
parlamentarios que se enojen 
al oír eso. 

|Si Ossorio y Gallardo qui-
siera I Pero n o quiere. No 
quiere hacer el juego a los 
impacientes. Y hace bien. Y 
no quiere gobernar. Y hace 
mal . 

E l número de revista Intro-
ducido' en los mít ines de :as 
«Desertores del Fogón», ha te-
nido las naturales consecuen-
cias. 

El desfile d é «margaritas» es-
tar ía bien para los tíos de la 
boina si fuesen chicas guapas, 

• cachondas ellas, y con ebur-
'• ñeidades que obligaran a ru-
gir a los viejos sucios del par-
tido y a los pocos jóvenes que 
no son maricas. 

Pero ¿ese numeri to?. . . IVa-
mos, hombre I Y l lamarlas 
«margaritas)...» O les qui tan 
esa' ' denominación, o n o irá 
nadie a los»ñi(tines. Dicen que 
es «echarles margari tas a cer-
dos». . Y es verdad. Pero no 
quieren confesar que son unos 
grandísimos cerdos. Modestos 
que son. 

Don Luis Lucia es presiden-
te de 'eso que l laman las «dere-
chas autónomas». .Conviene dis-
t inguir , porque todos los par-
tidistas tienen la derecha. Que 
no es igual que tener-la dé.-e: 
cha. Esto ya es más difícil. 

Lucia y Gil Robles, con' la 
valiosa ayuda de treinta y dos 
partidarios y un guarda del 
Parque del Oeste, natural 
de Brihucgá, van a acabar con 
el marxismo «por Dios y por 
España». 

Pues nada. Que perdonen. 
Que perdonen «por Dios»; que 
por España, bien perdonauos 
están. 

No todo han de ser pérdi-
das. Alguna vez puede ga-
narse. 

A Lerroux le dan machos 
disgustos sus a m i g o s ; por si 
Azafia y los socialistas le die-
ren pocos. Mas í y las consa-
bidas compensaciones ?;.. Aho-
ra se ;;éncarga dé" ellas Mel-
quiadés Alvarez. 

Nada menos que el ya afó-
nico loro.HSturiano ingresa ; n 
el . par t ido ' rad ica l . Pero . él 
sólo. Con iodos sus coi.(-li-
gio n arios. 

Ld fábula «El camello y' . la 
pulga», sino que al ' revés. No 
es que el pretencioso insecl.j 
se apea del camello para ali-
viar su carga. Aquí son unos 
insectos los que sal tan sobre 
el camello y ofrecen empujar -
le. Para- que corra más. 

«Don Ale» está de plácemes. 
Ya tiene cuatro pal.a4--i?s 

más. • '; .¡'jí" 
• <> iv fe ; 

Es tábamos rabiando por di-
rigir un piropo; uno sólo, a 
los agrarios. Y no había ma-
nera. 

iPo r - ' f i p llega hoy y lo 
aproveéhamos, claro, y con. el 
júbilo de quien hallase una 
perla negra, un mir lo blanco 
o una coupletista con orto-
grafía. 

La minoría agraria , .conven-
cida de que el proyecto de 
Congregaciones se aprueba y 
que estaban haciendo el cono-
cido indio, acordó no obstruc-
cionar más. 

«En vista de que dofia Leo-
noi..., etc., etc.» 

¿ A que no se convéncen los 
furiosos Ierrouxistas de que lo 
mismo debían hacer? 

I Miren ustedes que LA TRA-
CA elogiando, aunque al final 
sería el mismo, a Beúnza, Ve-
lasco, Gil . Robles... I 

Verdaderamente, no somos 
'nadie... 

REFRÁN UNIVERSAL. 
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¡ f a f é l É i ' 

Solución al anterior: 
Quien a cura abre su casa* 

los cy¡eri\os tendrá fin tasa. 

Ayuntamiento de Madrid



Es indudab le que el Cristia-
nismo i n f u n d e a sus proséli-
tos un espír i tu de sacrificio 
que llega en algunos casos al 
mart irologio. Especia lmente 
lie podido observarlo en las 
mujeres — dijo Manolo Ga-
llardo, hombre joven, bien pa-
recido, rico y l ibrepensador . 
—Baga demostrar lo os voy a 
contar u n caso que me ha su-
cedido el otro día. 

El n a r r a d o r encendió un 
pitillo y comenzó su relato. 

"Estaba yo solo en la gar-
geniere que tengo instalada 
pa ra mis aventuras amorosas, 
algo ma lhumorado por haber 
esperado inút i lmente a una de 
mi s conquistas, cuando sonó 
el t imbre de la puer ta . Cre-
yendo que era la mu je r que 
esperaba fu i a abr i r encon-
t rándome con la sorpresa de 
que quien había l lamado era 
una monja . 

—¿Qué desea?i—le pregun-
te: 

•—Una l imosna para los ni-
ños p o b r e s : 

Ya sabéis el odio que en-
c ier ro dent ro de mí para las • 
ó rdenes religiosas. Examiné 
a la pedigüeña- Era joven, 
su ros t ro blanco mate,- de 
mon ja era perfecto, sus ojos 
h ipócr i t amente ba jos estaban 
sombreados por largas y tu-
p idas pestañas. Bajo los hábi-
tos groseros y antiestéticos se 
adiv inaba un cuerpo explén-
dido de mu je r joven. 

Una idea diabólica cruzó 
por mi imaginación y pregun-
té a la m o n j a : 

—¿Qué le impulsa a usted 
he rmana a pedi r para los ni-
ños pobres? 

— L a ca r idad—me contes-
tó sin levantar la vista. 

—¿Y realizaría usted por 
cumpl i r la car idad toda clase 
do sacrificios? 

—.Dios Nuestro Señor así 
nos lo ordena . Nuestra vida 
es un cont inuo sacrificio que 
a el le dedicamos. 

—Entonces ¿sería usted ca-
paz de llegar al mar t i r io en 
b ien de sus semejantes 

—¡No me atrevo :i esperar 
que Dios conceda semejante 

fel ic idad a esta humilde sier-
va suya. 

—¿Si se le presentara la 
ocasión de sacrificarse en 
bien de la religión y de los 
pobres niños encomendados 
a su car idad crist iana, no va-
cilaría en aceptar el sacrifi-
cio? 

—Cumplir ía sin vacilar la 
voluntad del Señor-

^ P u e s voy a proporcionar-
le esa ocasión. 

Por p r imera vez me miró 

de f ren le algo inqnieta y, mu-
jer al fin, plena de curiosidad. 

—Yo soy un réprobo, un 
ated, un enemigo de la Re-
ligión. 

—¡La miser icordia de Dios 
es infini ta! No hay pecado 
que no perdone su divina cle-
mencia . 

—Bueno, escuche, herma-
na- Yo soy r ico. Vea: aquí 
tengo diez mil pesetas. Con 
este d inero podrán uste-
des a tender numerosas nece-
sidades de los pobres n 'ños 
que t ienen acogidos. Yo estoy 
dispuesto a dárselas a usted. 

—Dios le premiará su ca-
r idad y lá comunidad le ten-
drá presente en sus oracio-
nes. 

— N o quiero ni necesito na-
da de eso. Yo le doy las diez 
mil pesetas, pero a condición 
de que usted me demuestre 
que tiene espíri tu de sacrifi-
cio, que está dispuesta al mar-
tirologio en bien de la reli-
gión y de los niños. Yo le 
p ido un sacrificio bien pe-
queño. Un mar t i r io insignifi-
cante comparado con el que 
sufr ieron los santos que pere-
cieron abrasados en las lla-
mas o tor turados con h ier ros 
candentes . 

La monja escuchaba con la 
cabeza ba ja . 

—Yo le p ido únicamente su 
cuerpo, durante unas horas. 
Mientras usted sacrifica a mi 
lu jur ia lo que es t ransi tor io 
y que se convert i rá en polvo, 
su a lma se elevará al Señor, 
sat isfecha de poder aumentar 
el bienestar de los niños asi-
lados a cambio de su marti-
r io . 

Ella no contestaba. 
—Si no acepta, me demos-

t r a r á que es falsa hipocresía 
su f ingida caridad- Cuanta 
más suf ra aceptando mi pro-
posición, cuanto más le aver-
güence, más meri torio será el 
sacrificio a los ojos de Dios. 
Ahora, e l i ja : pase o váyase. 

Permanec ió un momento, 
quieta, inmutable, con la ca-
beza baja y al fin entró di-

' .ciendo con voz trémula. • 
— ¡ S e ñ o r : hágase tu santa 

voluntad! 
Entró en la confortable ha-

bitación y un minuto después 
mi mano temblorosa le había 
qui tado la antistética toca de-
jando en libertad la media 
melena de reflejos broncea-
dos. Después cayó el grosero 
hábito y la burda ropa inte-
r ior y quedó al descubierto 
su cuerpo superior a como lo 
había supuesto mi imagina-
ción. Un cuerpo joven, blan-
co. de suaves redondeces so-
bre el que caí como león en 
celo. 

Ella como iluminada dejaba 
hacer . 

Luego no sé si lanzaba so-
llozos, quejas, suspiros o gri-
tos de placer-

Unicamente le oía gri tar 
apretándose contra m í : 

—I Señor, más mart i r io! 
¡Dame más mar t i r io! ¡Marti-
riza bien a esta humilde sier-
ba! 

Al fin la dejé. Ella, per-
dida la noción de todo pare-
cía no verme. -Con los ojos 
vueltos, la boca entreabierta, 
impúdicamente tumbada boca 
arr iba , decía como si no me 
viera. 

—i Más mart i r io! ¡Más mar-
t i r io! 

Pero yo ya no podía mar-
tirizarla más. 

Al fin volvió en si y lenta-
mente se vistió con la cabeza 
baja, cómo antes del sacrifi-
cio. Al ponerse el crucifijo, lo 
besó y d i jo : 

—¡Gracias, Dios mío! 
Luego cogió los billetes de 

banco, los guardó en su fal-
t r iquera y salió tan humilde, 
tan callada, tan suavemente 
como había entrado-

Unicamente ya en el dintel 
de la puerta exclamó sin mi-
r a rme : , 

—Que la divina misericor-
dia sea clemente con usted, 
hermano. 

Y desapareció en la semi-
obscuridad de la escalera." 

—Verdaderamente, el' caso 
es muy interesante — comen-
tó un amigo. 

—Y único — dijo otro. 
—¿Y no has vuelto a tener 

noticias de la monja, ni sabes 
quién es — preguntó un 
tercero. 

—No, pero me ha ocurr ido 
una cosa espantosa. He tenido 
que mudarme de gargoniere, 
porque a par t i r del día si-
guiente de mi aventura basta 
ayer por la tarde han llamado 
a mi puerta pidiendo limosna 
más de doscientas monjas, 
feas, guapas, gordas, bigotu-

das altas y bajas y lo que es 
peor ¡más de cien frailes jo-
ven ci los y a lmibarados y has-
la alguno de ellos con barbas 
hasta la c in tura! Es ruando 
me lie convencido de los mu-
fl ios márt i res con que cucnla 
la iglesia católica. 

i • 
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— Y o s o y la d o n c e l l a d e l M a r q u é s . 
— ¿ Q u i e r e s d e j a r d e s e r l o ? 

¿ts santo el cura fle vniacauerna del monte? 
Villacaverna del Monte, 17.— 

Tía estado a pun to de surg i r en 
esto honrado pueblo u n a t remen-
da colisión que, a f o r t u n a d a m e n t e , 
lia podido con jura r se . 

L a cosa viene de an t iguo . 
E l señor cu ra de e s t a par ro-

quia, que a t iende por don Ra-
món, y cuando oye ru ido de du-
ros, aunque sean sevillanos, vino 
dest inado a este pueblo en 1918, 
y va entonces los fe l igreses nota-
ron quo de su personil la se des-
prendía vm cierto tufillo a cho-
tuno, que, en par t icu la r , en vera-
no adquivía in tensidad insospe-
chada . . . . 

La na tu ra l buena educacióu 
de los vecinos de este honrado 
pueblo y el temor a indisponerse 
con el cura , que e ra muy amigo 
del cacique, les hicieron no darse 
por aludidos sobre el " p e r f u m e " 
que rodeaba al cura , l imitándose 
a ir a misa con el pañuelo bien 
impregnado en a g u a de colonia, 
ún ica mane ra de amor t igua r algo 
la peste, si bien n& se log raba 
hacer desaparecer por completo. 

Pasa ron lps años, y él olor 
del cu ra f u é haciéndose más in-
tenso o insoportable, h a s t a el ex-
tremo do que, en 1926, u n a des-
grac iado joven que f u é a con-
fesarse can d'on Ramón tuvo que 
ser a s i s t ida de u n a g rav í s ima in-
toxicación producida por las ema-
naciones del curazo, viéndose obli-
g a d a a g u a r d a r cama por espacio 
«lo seis meses, y teniendo luego 
que t r a s l ada r se a l a sierra p a r a 
purificar sus pulmones eon aquel 
a ire t an puro. 

E n aquella f echa los veeinoB, 
j u s t a m e n t e a la rmados , elevaron 
una respetuosa ins tancia a l al-
calde solici tando las necesar ias 
medidas de sa lub r idad o h ig i ene ; 
pero como en aquel t iempo era 

peligrosísimo meterse con e l . cle-
ro, no solamente no f u e r o n a ten-
didas las reclamaciones, sino que 
seis vecinos firmantes de l a soli-
c i tud f u e r o n condenadlos a cade-
na pe rpe tua por a t revidos. 

Todo siguió, pues, igual , y 
el cura , venga a oler, y' a oler, 
v a oler, y venga a causar t ras-
tornos. 

E n 1928 una señora que esta-
ba en estado, tuvo l a desgracia 
de c ruzarse con don R a m ó n en 
la calle de P r i m , que es muy es-
t recha, y a consecuencia de la 
pes te abor tó en plena v í a pública. 

E n el mismo año el enaotana-
do f u é a a tender a la suegra del 
señor Brau l io , el t r a t a n t e en cer-
dos, y enrareció l a a t m ó s f e r a de 
ta l manera, ' que fal lecieron, a l as 
nocas horas, la suegra de Brau l io , 
dos c r iadas y 2S7 cerdos que- es-
t a b a n en un corra l próximo. 
Braul io y su m u j e r salvaron la 
• da, g rac ias a que se Encontra-

ban en el U r u g u a y por aquel las 
fechas . 

P o r fin, a l venir l a Repú-
blica, l as f u e r z a s vivas de l a lo-
cal idad, temerosas de que si-
guiendo a s í don Ramón las" i ba a 
convert i r en fue rza s muer tas , de-
cidieron obl igar al cura a lavar-
se todo el cuerpo, aunque no f u e -
ra m á s que una vez en la v ida . 

Don Ramón se echó a l lorar 
conio Un chiquillo, y p idió que no 
le obl igaran a hacer ese sacrifi-
cio, porque en los c incuenta y 
t res años que t iene no recordaba 
haberse lavado j a m á s los pies, y 
t emía que, por l a f a l t a de cos-
tumbre, podr ía sobrevenirlo algu-
na gravís ima enfe rmedad . 

Clon el fin de cap ta r se las sim-
p a t í a s del pueblo, aseguró que 
su olor carac ter ís t ico no e ra de-
bido | la suciedad, p r o que se 

¡ O h , p a d r e s q u e t e n é i s h i j o s 1 
¡ H i j o s q u e t e n é i s a b u e l a s ; 
¡ A b u e l a s q u e t e n é i s y e r n o s , 
y y e r n o s q u e t e n é i s s u e g r a s ! 
E s c u c h a d el v i l r e l a t o 
d ' u n a t e r r i b l e t r i g e d i a , 
e s p e l u z n a n t e y m a c a b r a , 
o c u r r i d a en C a s a s V i e j a s 
u n j u e v e s p o r la m a f i a n a . 
a eso d e las d iez y m e d i a . 
Tan t e r r i b l e f u é l a cosa , 
t a n g r a v e v s a n g u i n o l e n t a , 
q u e se e n f i l a el c o r a z ó n 

nio a i l o j a n l a s -p ie rnas , 
i i i e n d o s e m e d e p u n t a 
pe lo de l a c a b e z a 1 

i n t e n t a r el r e l a t o ; 
t an t e r r i b l e t r i g e d i a . 

Un m o n s t r u o f a c h e n d o s o , 
m a s ñ e r o q u e c i en m i l fieras, 
y ron p e o r c o r a z ó n 
q u e el c o r a z ó n d e u n a h i ena , 
. •nmet ió | h a z a ñ a vil 
d e n o r e s p e t a r d o n c e l l a s 

a l r o p e l l o r a l o s i líos, 
a l o s n i ñ o s y a v i e j a s , 

<lt 

d e j a n d o los g a l l i n e r o s 
m á s l i m p i o s q u e t i na p a t e n a . 
I .uego , en un c a m p o ce rcano* 
se h i c i e r o n u n a p a e l l a , 
y h u b o b r i n d i s y c h a m p a ñ a 
y d i s c u r s o s de h o r a y m e d i a , 
s in c o n t a r q u e don Lacandru, 
q.ite es d e t e c t i v e d e p e g a , 

tenía que enterar 
y a rmar la marimorena 
que se l a armado en el Congreso 
y en t o d a l a E s p n ñ a e n t e r a . 
Hoy e s t á n los c r e m i n a l e s 

r o n 

con 
d o s 

; m a r c h i t o s q u e u n a a c e l g a , 
• r a u d o q u e i . e r r o u x 
i c ó m o s e g o b i e r n a ; 
s, d e s d e el b a n c o a z u l . 

Gil Mobles a l a i z q u i e r d a , 
y T e d e s c h i n i y S e g u r a 
s e n t a d i t o s a l a d e r e c h a , 

el r o s a r i o en l a m a n o , 
t r a b u c o ? y e scope t a . 

¡Olí p a d r e s q u e t e n é i s h i j o s 1 
¡ H i j o s q u e t e n é i s a b u e l a s ! 
¡ A b u e l a s q u e t e n é i s yernos^ 
y y e r n o s 

t r a t a b a de lo que se denomina 
olor de santidad, añadiendo qae 
p a r a el pueblo debía ser un or-
gullo que su p á n o c o f u e r a ua 
elegido del cielo. 

Aunque parezca increíble' que 
esta sandez pueda se:- creí . 'a por 
nadie, el caso os que los .'.aver-
nícolas de esta localidad se lo 
creyeron a pies j un ti Has, y -?rope-
r.aron a defender a dor Ra nó:i, 
v a adorarle , y a rodearle, aguan-
tándose las náuseas p r t b i c ' d a s 
por el olor, por es t imar que o van 
náuseas ¡.antas. 

Así ha t ranscurr ido una tem-
porada, en la qu los hombres 
liberales del pueblo, no queriendo 
buscar a l a región un día de lu.o, 
estuvieron aguantándose y espe-
rando a que los cavernícolas com-
prendieran la verdii.l de todo y 
se pus ieran de s« par te . 

Pero los hombres liberales pa-
recen tontos, porque esperar que 
los cavernícolas comprendan la 
verdad, es como esperar que la 
Míl lán As t ray h a g a buenas co-
medias. Algo imposible. 

P o r fin, hace t res días llego 
la go ta que hace rebosar el vaso, 
que f u é la s igu ien te : 

Es t a localidad c i f r a m mayo:-
orgullo en l a posesión de un hor-

• moso j a r d í n , c u a j a d o d.i flores 
I".ndas y de can ta r ines p a j a r i t o s . 
Bueno; pues hace t res días, don 
Ramón f u é a rezar sus oracio-
nes al ' j a rd ín indicado, y a los 
veinte minutos se hab ían secado 
los rosales, s e hab ían muer to to-
dos los p a j a r i t o s y las ho j a s de 
los árboles eran de color amari-
llento, „wpu t r e f ac to . 

Entonces , el pueblo en masa 
se apoderó del cura , después de 
proveerse todo el mundo ele t a re -
tas contra los gases asfixiante, ' , y 
en tablaron negociaciones con los 
cavernícolas, según las cuales, si 

-después de f r e g a r bien a don Ra-
món seguía despidiendo el mismo 
olor, se convencerían de que era 
el autént ico olor de sant idad, y 
no velverían a molestarle, y, ade-
n á s , todo el vecindario se har ía 
cavernícola fu r ibundo . 

rhspués condujeron al río al 
prese. mandaron t raer dos urro-
l-as d > l e j í a negra , cien kilos de 
j abón , un volquete de arena de 
f rega i s.'.elo, catorce duros de es-
t ropa jos , y, entre todos, empren-
dieron la : u d a y ar r iesgad- la-
bor d - sacar brillo al curazo. 

Bu ¡no; f u ó uu milagro. A p s 
rtr.ee horas de es jarle dando lej ía 
y j a b í n moren.», estaba t ío 
i'.» lo más blanqv.ito y de lo más 
guapo. E n la ac tua l idad pesa 
once t i los meno.*, y parece más 
pny.-.eñ.) y más delgado, pero da 
guslo \er lo , y ¡hasta huele bien! 

Per.i p a r a qu. se vea lo que 
son las cosos, ahí ra l e í caverní-
cola!- n i se hablan con él porque 
diern q:ic les ha e rgañadn , y que 
un. b ie i cura no debe da r nun-
ca el t - i u n f o a las izquieidas ni 
a Ion iup íos . 

A s a t u r a n que añ ies de dejar -
se l -cñir , debió pere. cr c o m í los 
már . ire> crist ianos ' . u e fenecie-
ron b:ij i el Imper io de Roma. 

En par t icular , l as señoras 
gordas j cristolerns du eu que na-
rece men t i r a que una persona de-
cente 8-.' a t reva a l-añarse el 
cuerpo, asegurando qi e l a que 
más y la que menos de ellas t ie 
no cin.iu ' lita añiton y tampoco 
sé han lavado jamás , pesar de 
que también tienen ol.n- de sai-
t i d a d d i -'so q u e d a a?JO. 

E n el i :o no ha quedado u 
pez con \ td.i. y s • ha avisado :i 

pueb' . 's cercanos pa ra qu-, 
h: sta que se renueve la corrient . , 
n so les ecuvr.'v acerca 3e a l cau-
ce p a r a e . i l a r epidem'tB. 

— T i e n e s c a r i t a d e s a n t o , p a t i t a s d e ba i l ao r , b o ; u ¡ t a 

d e s e m e n t a l v na r i z d' e m p e r u u r . 
— M i r a , ch ica ; m e n o s A l b i ñ a n a d i ine lo q u e q u i e r a s . 

4 » » „ • 
q u e t e n é i s s u e g r a s ! Ayuntamiento de Madrid



E N C 8 C L O P E P 8 4 E S P E S A 

Para hacerse sabio en pocas lecciones. Cultura por entregas. El que no se entera de lo 
que no le importa es porque no quiere. 

Por Fernando Perdiguero. Ilustraciones de Menda . 

A C T I V A M E N T E . — Como 
trabaja el maestro Serrano des-
de hace treinta y cinco afios 
en la partitura de " L a Venta 
de los Gatos". 

ACTOR.—Señor que es in-
capaz de aprenderse de memo-
ria un papel. 

A C T R I Z . — Señorita que 
llega tarde a los ensayos, y que 
se dedica a hablar mal de sus 
compañeras. 

A C U A T I C O . — E l vino de 
los tabernas. 

A C U D I R . — L o que hace 
un fraile cuando suenan un 
duro. 

. ACUÑA (Rosario de) .— 
Notable escritora y poetisa es-
pañola que dedicó un soneto 
al alzamiento de Villacampa, 
en vez de dedicar artículos a 
los curas y beatas de Polonia, 
como hace Sofía Casanova. 

ACUSAR.—Lo que hace 
el pueblo con Alfonso y tu 
cuadrilla. 

ACHACOSO.—Del partido 
constitucional is ta. 

A C H I C O R I A . — Café de 
bar o de casa de huéspedes. 

ADAN.—Primer gorila que 
hubo en el mundo, y que tie-
ne la culpa de que estemos en 
esta pajolera vida usted y yo, 
y el otro y el de más allá. Al 
pobre hombre le organizaron 
una encerrona con una tal 
Eva, y le hicieron casarse. Por 
cierto que dicen que el origen 
de todo fué una manzana; pe-
ro no ; fué el " miembrillo 

A D A M A N T O B L A S T O . — 
Célula de la membrana ada-
mantina del folículo dentario 
que segrega los prismas del es-
malte. Palabra de honor. Yo 
no tengo la culpa, pero es ver-
dad. 

A D E C U A D O . . — Apropiado 
0 que tiene condicione* pro-
pias para el uso a que se des-
tina.- Asi, por ejemplo, una 
horca es adecuada para Al-
fonsete, una caverna para Pil-
dain y un trapecio para don 
"Ale" . 

A D E F E S I O . — D a m a cate-
quista solterona. 

A D E L G A Z A R . — Palabra 
que sume en bellas ilusiones « 
don Pedro Rico. 

A D E N T R O . — Sitio donde 
les queda el monarquismo a 
algunos generales. 

A D E P T O S . — L o s que bus-
ca Miguel Maura. 

A D H E R E N C I A . — L a de 
los socialistas a los cargos. 

A D I O S . — | Adiós, hombre, 
que usted siga bien! 

A D I T A S . — Descendientes 
d e . C a m , hijos de Ad, quien, 
•egón la tradición, casó con 
mil mujeres y tuvo 4.000 hijos. 
Parece ser que tenia 3.000 
cuernos, o sea a dos por mu-
jer. No sabiendo qué hacer con 
tanto niño fundó los Explora-
dores',' y puso varios continen-
tales, can. lo cual el hombre 
iba tiraijd»)., Lo, mataron a dis-
gustos - sits "mil suegras y sus 
tres mil ochocientas cufiadas. 
1 Descanse en" paz el pobre 
idiota I 

A D J E T I V O . — P a r t e de la 
oración que califica al sustan-
tivo, como por ejemplo: Rey 
cretino,- cura sinvergüenza, frai 
le gordo, etc. 

ADMTNISTRACTON'.—Ac-
ción o efecto de administrar. 
• A D M I N I S T R A -
C I O N E C L E S I A S T I C A . — 
Desde los primeros-tiempos dé 
su existencia la Iglesia se 
preocupó antes que nada de 
llevarse el clinerito fresco de 
los fieles con diversos pretex-
tos. Primero 'se inventó lo de 
los diezmos, míe consistía en 
que un pobre hombre se estaba 
trabajando para luego darle la 
décima parte de la cosecha a 
cuatro bigardos con sotana. 
Luego se inventaron lo de la 
Caja de Ahorros celestial po-
niendo precio a las almas. Ai i , 

por seis reales, se saca del pur-
gatorio el ánima de un peón 
de albañil; por seis pesetas, la 
de un empicado de Correos; 
por seiscientas, la de un inge-
niero de Caminos, Canales y 
Puertos, y por diez mil, la de 
Romanones. L a Iglesia lo co-
bra todo, desde la silla para 
sentarse los fieles hasta los 
cojines donde se arrodillan los 
que se casan. A Dios hay que 
irle con _ el dinero por delante, 
si no, no le hace a usted caso 
ni Dios. 

A D M I N I S T R A -
C I O N P U B L I C A . — D u r a n -
te la Monarquía consistía en 
robar legalmente, y durante la 
dictadura en robar ¡legalmen-
te. El dinero del pueblo se re-
partía en negocios sucios, co-
misiones, dietas y adjudicacio-
nes a contrabandistas, caciques, 
obispos, ministros y políticos 
negociantes. 

A D M I N I S T R A -
C I O N M I L I T A R . — Orga-
nización que en la mencionada 
época servia para que en Ma-
rruecos se gastara un millón 
diario, y encima nos pegarán 
los moros, para que los solda-
dos comieran un rancho infec-
to y para que después de gas-
tar cinco mil millones en vein-
te años, no tengamos más que 
cañones de hojalata y fusiles de 
cartón. | Y que todavía haya 
retirados de los que corrieron 
en Annual que se atreven a 
oponerse a Ja República y a 
censurar a Azaña I | A Bata, 
con ellos I 

A D M I N I S T R A D O R . — 
Simpático señor que en los 
periódicos es el encargado de 
pagar a los redactores y co-
laboradores, y al cual me com-
plazco, desde aquí, en enviar 
el testimonio de mi mayor con-
sideración y afecto. ¿Me pue-
de usted anticipar veinticinco 
pesetas, señor administrador? 

A D M I R A B L E . — L a Cons-
titución de la República. 

A D M I R A D O R . — Ciuda-
dano que se parte la crisma 
con cualquiera discutiendo- que 
su torero es el mejor o el que 
le envía ramos de flores a las 
artistas guapas, o los que sue-
len enviarnos a los escritores 
billetes de mil pesetas, cajas 
de puros, jamones y .otros ob-
sequios cuando les gusta un 
articulo nuestro. 

ADONIS.—Dios griego que 
era algo mil como el c iñ ió de 

Adonis 

Venus Astartca. E ra mucho 
más guapo que Sigfrieló Blas-
co y que Fernando de los Ríos. 

A D O Q U I N . — Ministro de 
la dictadura. 

A D O. R A B L E .^ -Monja 
guapa . ' - • - '••'• -v-. 

A D O R A C I O N N O C T U R -
NA.—La que se merece una 
monja guapa. Truco que se 
buscan los cavernícolas '.para 
hacer creer a sus mujeres que 
van a adorar al Santísimo, y 
adonde se van es al cabaret. 

A D O R M I D E R A . — Ar-
ticulo de Engenio D' Ora. 

ADUANA.—Despacho pa- . 

ra cobrar el impuesto que se 
paga al pasar la frontera, y 
que ha servido para que se lle-
ven el dinero los ex nobles sin 
nobleza que se fueron a Fran-

' cia. También servía para pro-
teger, con ventajas arancela-
rias, a los industriales amigos 
de los políticos monárquicos, 
y para que negociantes, tipo 
March, ignoraran su existen-
cia. 

ADUAR.—Barr io del ex-
trarradio de Madrid. 

A D U L A D O R . — " A B C " . 
A D U L T E R A C I O N . - Mix-

tificación de las substancias, en 
especial las alimenticias. E n 
España se ha llegado a la per-
fección en esto de tomarle el 
pelo al consumidor, y se cono-
cen muy buenas recetas usa-
das por los comerciantes, por 
ejemplo- Para fabricar leche: 
Agua, yeso, bicarbonato. Ba-
calao : '¡asa fenicada con sal 
y prensada. Café : Serrín con 
tinta clima. P imentón : Ladri-
llo molido. Chorizos: Pedazos 
de neumático, alpargatas vie-
jas, tronchos de lechuga y pe-
llejos de carne, bien picadito 
y mezclado con pintura colo-
rada. 

A D U L T E R A D O R . — Ta-
bernero. 

ADULTERIO. — Acto me-
diante el cual un señor o una 
señora le ponen los cuernos a 
su muje r o a su marido. Desde 
luego, la mu je r debe abste-
nerse de pract icar t an fea cos-
tumbre . E n el hombre no está 

t ienen ocho li tros de capacidad, 
por lo cual t ambién se conoce 

Adulterio 

mal visto, porque hay por ah í 
cada señora, que no es la se-
ñora de uno, que ibueno... I 
También se l lama adul ter io al 
que comete el ama de cura 
que engaña al cura con el sa-
cristán. Es frecuentís imo. 

-\riTT.TO. — Edad a la cual 
.va emp. ?-H. uno a quedar bien 
con las .damas. 

ADUNCIRROSTRO. — Ave 
que t iene el picó corvo, como, 
por ejemplo, el pá ja ro Cambó. 

ADUSTO. — Azaña. 
ADVENEDIZO. — Miguel 

Maura n la República. 
ADVERBIO. — Gram. Par te 

de la oración que modifica el 
verbo. Puede ser de modo, lu-
gar, tiempo, etc. También es 
comparat ivo; como, por ejem-
p ' o : «Albiñana es t a n bru to 
como Martínez Anido»; o su-
perlativo. E jemplo : «Alfonsete 
es cicrtfsiranmentc un sinver-
güenza.! Cuando dos adverbios 
van uno a continuación de 
otro y ambos t e rminan en 
mente, sólo se pone la termi-
nación en el ú l t imo ; como en 
l'i f r á s c : «Sanjur jo obró co-
barde y canallescamente.» 

ADVERSAMENTE. — Como 
se les presentan las votaciones 
par lamentar ias a los agrarios. 

ADVERSARIO. — Lo que los 
republicanos de izquierda debe-
mos l lamar a Lerroux. 

ADVERTENCIA. — La que-
me de las conventos; pero los 
frailes 110 • han hecho caso. 
IAllá el los! 

AEPIORNIS. — Ave cuyos 
restos fósiles se han encontra-
do en Madag&scar. También se 
bnn hallado huevos suyo» que 

M o h 

Advertencia ( 

a dicho an imal con el nombre 
de «ave republicana». 

AEREO. — Perteneciente o 
relativo al aire, como los pre-
supuestos de la Dictadura. Mú-
sica aérea. La que el público 
dedica a Ortega, La landa y 
otros toreros por el estilo. 

AERODROMO. — Lugar que 
en t iempos de la infecta Mo-
narquía servía para que el 
primo de Alfonsete apellidado 
Orleáns se embolsara buenas 
comisiones y dietas, a cuenta 
de la muer te de numerosos 
pilotos que volaban en aero-
planos desvencijados, a los cua-
les se les caían las alas. Hoy 
los aeródromos han servido pa-
ra que el repugnante e x r n i e -
ral Barrera los haya reeoi 1 ido 
todos, acompañado del caver-
nícola Ansaldo, en cuyo aero-
plano se fugó. 

AEROFOBIA. — Horror al 
aire , o sea la que sienten los 
curas, f rai les y monjas , a quie-
nes molestan el a i re puro y 
la luz del sol, que j a m á s en-
t r a n en- sus cavernas. 

AEROPLANO. — Aparato 
para romperse la crisma. 

AFABILIDAD. — La que 
s iempre ha dis t inguido a la 
Guardia civil. 

AFAN. — E l que sienten los 
jesuí tas por reuni r dinero. 

AFANAR. — Delicada opera-
ción que le hacen a usted los 
frai les , como se descuide y no 
se abroche bien el bolsillo de 
la cartera. 

AFECTADO. — Discurso de 
Ortega y Gassct (D. Pepe). 

A F E I T A R . — (En seco.) Lo 
• que está haciendo Aaafla a 
los cavernícolas. 

AFEMINADO. — Jovendto 
de los luises. Jesuíta Joven. 

AFEMINAR. — Lo que ha-
cen los frai les con los a lum-
nos de sus colegios. 

AFERRARSE. — Lo que han 
hccho los socialistas a los car-
gos. 

AFILAR. — Sacar filo a un 
instrumento- cortante. Los je-
suítas afilan las u ñ a s cuando 
ven en perspectiva a lguna he-
rencia. 

AFILIAR. — Acto que han 
realizado en el partido radical 
la mayoría de los ant iguos de 
la U. P. 

AFINCADO. — Lamamié de 
Clairac. 

AFINIDAD. — La que exis-
tía ent re Alfonsete del Bom-
bón y todos los que tenían 
negocios sucios en España. 

AFIRMACION. — Acción de 
af irmar una cosa. E j e m p l o : 
«Gil Robles es tonto de la 
cabeza.» 

AFLIGIDO. — El monárqui-
co después del 10 de agosto. 

AFLOJAMIENTO. — Lo que 
se siente al ver a una beata 
vieja. 

AFONICO. — Como se que-
dó el pueblo español el i.| de 
abri l , de tanto gr i tar • ¡Viva 
la República!» 

AFORISMO. — Breve frase 
que contiene un precepto jui-
cioso, especialmente higiénico ¡ 
como, por e jemplo : «Quien de 

salud quiera har tura , no se 
t ra te con el cura.» 

AFORTUNADAMENTE. . . Ya 
no existe la Monarquía. 

AFORTUNADO. — Alfonse-
te E n otro país le hubieran 
colgado. 

AFRANCESADO. — Alba. 
A F R E N T A . — Lo que cons-

t i tuyó la Dictadura para Es-
paña. 

AFRICA. — Par te del Mun-
do si tuada al pie de Europa. 
Es tá casi toda ella llena de 
salvajes, ahora, sobre todo, que 
España ha mandado para Villa 
Cisneros una buena remesa. El 
infecto Alfonsete del Bombón 
llevó duran te su asquerosa rei-
nado el sobrenombre de «el 
Africano», debido a .lo bestia 
que era . En- Afr ica se encuen-
t ra s i tuado Marruecos, del cual 
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Paisa je de Africa 

hablaremos largo y tendido 
cuando Ucguemos a la M, en 
1a cual nos encontraremos a 
muchos generales y personaji-
llos de la Monarquía. 

AGALLAS. — E l que más 
(tiene en España , 

dicen que es Manuel AzaQa. 
AGAMENON. — Otro de los 

muchos cornudos que h a n de 
figurar en esta m a g n a obra. 
E ra prudente, valeroso, sa-
bio y bueno, y a pesar de eso 
su esposa, CUtemuestra, le 
dió muerte de acuerdo con su 
amante . | E s t á visto que lo 
mejor es ser un s invergüenza I 
I Para lo que se lo agrade-

cen a uno 1 

AGARRADO. — Como es tá 
Msdar iaga a la E m b a j a d a de 
España en París . 

AGASTRARIO. — Dícese de 
los animales que carecen de 
intestino, lo que quiere decir 
que ent re ellos no se encuen-
tran los frailes. 

AGAZAPARSE. — Lo que 
hizo Barrera después del 10 
de Agosto. 

AGENCIA. — Oficina de ne-
gocios. Las hay de muchas 
clases. Alfonsete, cuando era 
rey, tenía establecida una en 
Palacio para realizar toda cla-

Agencia electoral monárquica 

se de negocios sucios. Bastaba 
que un español pidiese cual-
quier privilegio inmoral para 
que se lo concediese mediante 
anas pesetas o anas accione* 
liberada*. 

Ayuntamiento de Madrid
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AGENCIA DIVINA.— DIO» 
tiene establecida en el mundo 
una agencia que se llama Va-
ticano, con millones de su-
cursales en el mundo. En ellas 
se pueden comprar los pases 
para el Cielo por poco dinero. 

ELECTORAL. — Los mo-
nárquicos las establecían en 
tiempos que | a y ! pasaron pa-
ra adquir ir votos a diferentes 
precios. . -

AGENDA. — Librito de no-
tas para auxiliar la memoria. 

I Empléase, por ejemplo, para 
saber e l -día que va a venir a 
c o b r a r , el sastre y procurar 
no estar en casa. Em el servi-
c io de Iglesia se emplea para 
anotar los oficios divinos, co-
m o , r e c e t a para guisar el co-
no jb en salsa o el lomo en 

I adobo; herencias en perspec-
I . Uva, citas -de los curas con las 
I ; beatas, etc, , .v' 

AGILIDAD. — La de Al-

minares de hectáreas de te-
r reno que robaron o les rega-
laron los reyes a sus tatara-
buelas en pago de favores de 
cama mientras los campesinos 
ganaban dos pesetas de jor-
n a l " . ' , 

AGRARIO. — Han usurpado 
este nombre unos señores bea-
tos, monárquicos, idiotas y que 
no entienden nada de agri-
cultura^ .íjLui 4 ¡ . 

AGRAVIATORIO. — Perió-
dico monárquico. 1 

AGREDA (Sor María). — 
Monja muy lista (caso raro) 
que llegó a abadesa a los 28 
años. iQué rica estaría I Es-
cribió un libro que no recorda-
mos si se llama «Introducción 
a la Historia de la Virgen 
María» o «Historia de la In-
troducción de la Virgen Ma 
ría». |Tenemos más mala me-
moria 1 

AGREGADO. — Llánm?< 'ísl 
. determinado cargo en ln< 

bajadas, y según E d » i ' •• 
lega y Gasset,. entre Hl 
hay cavernícolas. !M» 1 

to, Zulueta en la 1>:' 
AGRESIVO. — 1 

asquerosas huestes. 

al infierno de cabeza. El so-
bornador de Sicilia, Quintilia-
no, se enamoró de Agueda, que 
había prometido morirse vir-

Agilidad 

fonsete. iHay que ver cómo 
corría el 14 de Abril 1 

AGIO. — Lo que realizan 
con las subsistencias .los aca-
paradores a ojos vistas de las 
autoridades. .', . 

A G I R T E S . — Sacerdotes 
mendicantes de Cibeles que 
cantaban coplas y llevaban un 
asno para cargar con los do-
nativos de los fieles. Actual-
men te s o m agirtes los frai les 
q j e van pidiendo por ahí, que 
también . nos vienen con co-
plas y llevan un burro, que es 

el legó. ' 
AGIS IV. — Rey de Es-

parta, precursor de Casares 
Quiroga. Se a t ra jo el odio de 
los aristócratas porque repar-
tió sus bienes entre los cam-
pesinos. La diferencia de Ca-
sares en que a Agis lo con-
denaron a muerte, mientras 
que aquél ha condenado a 
una temporada en Villa Cis-
neros a los nobles. Hoy los 
tiempos adelantan. 

AGITADOR. — Gil Robles, 
aunque de vía estrecha. 
. AGLAE. — Dama romana 

que se entregó a una vida li-
cenciosa duran te su juven-
tud, y luego, cuando era vie-
ja, se convirtió al Cristianis-
mo. La historia de siempre. 

AGONIA. — Triste estado 
por el que están pasando los 
monárquicos, los frailes, los 
nobles y los curas. 

AGOSTO. — Octavo mes del 
año, preferido por los monár-
quicos para sus fechorías. E n , 
los famosos sucesos de Agosto 
fueron asesinados numerosos 
obreros por orden de Dato y 
en Agosto in tentaron varios 
sinvergüenzas, traidorzuel'os y 
cebardes derr ibar la Repúbli-
ca. En este mes es cuando los 
acaparadores hacen sus gran-
des cosechas, que luego es-
conden , para que suban los 
precios, y así explotar a los 
pobres. 0 

AGOTAR. — Lo que hacen 
los curas con la paciencia re-
publicana.. í j g l , 

AGRACIADO. — Bergamtn. 
AGRADECIMIENTO . — 

Virtud desconocida por San-
jtírio. , _ e & . 

AGRAMONTE (Ignacio). — 
Revolucionario cubano que, 
aunque luchó contra los es-
pañoles, merece todos nues-
tros respetos, porque, dió su 
talento y su vida a la causa 
de la independencia y de la 
República Cubana. Los repu-
blicanos españoles sabemos ha-
cer justicia incluso a los mis-
mos que cpmbatieron contra 
España . „ 

AGRAMUNT (José). — To-
do lo contrario que el ante-, 
rior. Era cura de Fl ix y ca-
becilla carlista que cometió to-
das las crueldades de que eran 
capaces los carlistas y demás 
curiis"¡- _ I . 1 

AGRANDAR. — Lo que ha-
cen los frailes en determinado 
sitió' a los niños MÍ los co-
legios. • 

AGRARIA. — Ley gue la Re-
pública' h a establecido para 
evitar que los nobles posean 

Agresivo 

AGRICULTURA. — Cultivo 
del campo. Es una ciencia que 
enseña cosas muy interesan-
tes, como, por ejemulo, que 
siembra usted melones y salen 
frailes, si siembra calabazas 
salen monárquicos, y si siem-
bra berengenas salen en se-
guida monjas a llevárselas, 
ellas sabrán para qué. 

AGRIO. — Unamuno. 
AGRIOTIMIA. — Locura fu-

riosa que impulsa a la cruel-
dad. Exis te la de los ambi-
ciosos. la religiosa y la M-
dro/óbica. E j e m p l o s : Calvo 
Sotelo, Cardenal Segura y Al-
biñana, respectivamente. 

AGRIP1NA. — 
Fué la señora Agripina 

ana dama muy cochina. 
Fué romana caprichosa 
y además algo raposa. 
Sus amores indecentes 
fueron todos sus parientes. 

•La empujó el deseo insano 
a acostarse con su hermano. 
-En su furor d e s a t a d o ^ 
fué amante de su ciifiMó. 
Y. al no impedirlo, de fijo 
que lo fuera de su hi jo. 
En su historial largo y s u d o 
está la muerte de Lucio. 
Por haberlo aborrecido 
envenenó a su marido. 
Un día su hi jo Nerón 
la acusóvde traición. 
Po í fin la mató un soldado 
v colorín Colorado. 

AGUA. — Líquido incoloro, 
Inodoro e insípido que tiene 
muchas aplicaciones. Sirve 
para quitarse esas cosas ne-
gras que' se forman sobre la 
piel. Cuando no hay vino se 
puede beber, pero sin abusar, 
porque es muy perjudicial pa-
ra él organismo. También sir-
ve para coger reúmas cuando 
llueve y para que vivan los 
fabricantes- de paraguas. En la 
industria lechera es el princi-
pal elemento. ' 

AGUA BENDITA. .— Agua 
que existe" en las pila* de las 

• • iglesias' y que analizada con-
' t iene la s iguiente composi-
ción : Mpjitcca de cerdo, 5 
gramos, telarañas, un gramo, 

• gonococos, 12 gramos, flujo 
blanco, 6 gramos, aceite frito. 
•I gramos, lesa ñas, 6 gramos, 
bacilos de Koch, 18 gramos, 
moscas, 3 gramos, microbios 
surtidos, 100 gramos. 

AGUEDA (Santa). — Prime-
ra márt ir de Occidente. El 
impío lector que después de 
leer su historia no vaya a misa 
es que es 1111 infame que irá 

Agua bendita 

r.en. Como se negó a casarse, 
11 llevó a una casa de esas 
Malas y luego a un convento 
de monjas, y ella nada, que no 
quería. Entonces le ra jaron 
.as carnes con garfios de hie-
•. ro, le quemaron los costados, 
1; cortaron los pechos y le hi-
cieron cosquillas en las plan-
tas de los pies. ¿Y qué dirán 
ustedes que pasó? Pues que 
se le apareció San Pedro ves-
tido de boticario y la curó. 
Después la tumbaron sobre 
carbones encendidos y icata-
plúm I, hubo un terremoto y la 
diñaron muchos infieles. Al 
fin Agueda la diñó también, 
pero se salió con la suya, me-
jor dicho, con el suyo. IQué 
cosas pasabon antes, señora 
Páccraeia I 

AGUILA. — Ave de rapiña 
La mayor es el género Cambó. 

AGUJA. — Pequeño instru-
mento de acero que sirve para 
que unas desgraciadas se que-
den ciegas cosiendo y acaben 
tuberculosas. 

AGUJETAS. — Lo que t iene 
el fraile después de estar un 
par de horas con una monja . 

AGUSTIN (San). - Célebre 
obispo: doctor y teólogo que 
perdió toda su vida y su talen-
to en convencernos de lo que 
nn nos podemos convencer, o 
sea de que la religión católica 
es buena y conveniente. jMás 
le hubiera valido inventarse 
algo útil para la Humanidad 1 

AGUSTINOS. — Frailazos 
que se dedican, como todos 
ellos, a comer, dormir y acu-
mular dincrito fresco. Su es-
pecialidad es estudiar.. . estu-
diar la manera de apoderarse 
de todas las riquezas que pue-
dan También se dedican a la 
caritativa labor de enseñar a 
los pobrecitos niños ricos me-
diante el pago correspondiente. 

AHINCO. — Con lo que de-
bemos luchar los republicanos 
para exterminar a los frailes. 

AHORA. — Bonito periódico 
ilustrado que era monárquico 
el 14 de Abril en la página a 
y republicano en la 8. Es ca-
vernícola disfrazado, pero se le 
conoce. Le ha quitado los lec-
tores y l o s anuncios » 

^AHORCAR. - I-o qnc <*ebi-

M H 

m í de BoabdII «I Cklca, del 
cual, por este motivo, se ha di-
cho que fué hijo de Horra. 

AJADA. — La casa de los 
aristócratas que se veían en la 
capilla pública en los tiempos 
monárquicos. Todas tenían la 
casa ajada. 

AJARQUIA (Derrota de la). 
Una de las primeras palizas 
que nos dieron los moros por 
culpa de los valientes nobles 
que invadieron la a jarquía de 
Málaga, y los moros les pega-
ron de tal manera que uno so-
lo desarmado venció a seis 
armados y las propias mujeres 
árabes cogían prisioneros a 
los nobles. Más de 400 de és-
tos quedaron en poder de los 
árabes. El maestre de Santia-
go, jefe de la expedición, co-
rrió como un conejo, y para 
disimular dijo a un soldado : 
«No vuelvo las espaldas _ a 
esos iufielcs, pero huyo la tie-
r ra que se nos muestra contra-
ria por nuestros pecados.» Por 
lo visto, aquel tío era el gene-
ral Navarro de aquellos tiem-
pos. 

AJEDREZ. — Juego que 
consiste en que dos señores 
calvos se ponen el uno frente 
al otro y se están así pensa-
tivos hasta que les crece el 
peló. Los españoles somos 
unos grandes jugadores que le 
dimos jaque al rey hace poco. 

AJENO. — De lo que se 
apoderan los frailes. 

AJESUITADO. — Gil Ro-
bles. 

AJO. — Palabra que dice con 
frecuencia Indalecio Prieto. 

ALA. — Cositas que tienen 
los pájaros, las moscas, los 
aeroplanos y los sombreros. 

ALABARDERO. — - Guardia 
con perilla que tenía el bes-
tia de Alfonsete. Hay alabarde-
ros honorarios, que son los 

' idiotas que elogian y admiran 
n aquel cretino. 

Al ABDARI MUHAMMAD 
BEN AHMED BEN MUSA 
BEN HOOHÁIL.—Escritor ára-
be valenciano del siglo XII , 
cuyas ta r je tas de visita tenían 
varias páginas para poder po-
ner todo el nombre. 

ALACRAN. — Articulista de 
A C y T. R 

ALAMEDA. — Sitio a donde 
hay que enviar a los monár-
quicos, diciéndoles : « |Váyanse 
ustedes alameda I 

ALAMEDA (Cirilo). — Ar-
zobispo de Toledo que a la 
muerte de Fernando VII se 
unió al ejército carlista demos-
t rando así que la Iglesia siem-
pre se ha metido en política 
de parte del más reaccionario. 
IY todavía le choca a la gen-

te de sotana que la República 
la persiga I 

ALARDE. — El de SanJnr-
jo, perc' le.-salió mal. 

ALAS .(Leopoldo). — Crítico 
efpañol • 'que murió a princi-
pios de siglo. Fué republicano 
insigne y por ello se le per-
siguió; hasta el extremo de 
ganar una cátedra en reñida 
oposición y serle negada por 
el ministro. Otro ministro, me-
nos sinvergüenza, le dió des-
pués la cátedra. Sus obras son 
valientes y sinceras y las pu-
blicó con el célebre seudónimo 

. J e «Clarín». 

ALAVA. — Provincia vascon-
g a d a muy fértil , muy simpáti-
ca V-todo lo que se quiera, pe-
ro -donde, por desgracia, hay 
uná cantidad de cavernícolas 
que asüstfo ALBA'!1'(Duques de). — 
primeros que ostentaron este 
título se dedicaron a las ar-
mas, siendo el más famoso el 
t i rcer duque, Fernando Alva-

vedad. Otros duque» de Al t» 
fueron cornudos, como el ma-
rido de la famosa «Maja des-
nuda». A partir de esta señó-
la vaya usted a averiguar por 
que caminos ha ido el árbol 
genealógico de esta familia. 
El ducado de Alba se ha ter-
minado ya por obra y gracia 
de la República, y ahora so-
llaman Alvaro/, y gracias. El 
actual ex duque ha tenido que 
salir por pies de España 
acompañando a iu inseparable 
Alfonsete. iQue los entlerren 
juntos I 

ALBA V BON1FA7. (Santia-
go). — El político más cursi 
de España. Es uno de los mu-
chos que llevaron a nuestro 
país a la ruina. La Dictadura 
lo persiguió y ni aun así se 
atrevió a ponerse francamente 
contra Alfonsete. Ahora se de-
dica a boicotear disimulada-
mente a la República comba-
tiendo cuantas leyes avanza-
das y democráticas se dictan. 
Es de esperar que de un mo-
mento a otro se retire de la 
política y se dedique a pelu-
quero de señoras, que es de lo 
que tiene tipo. 

ALBACEA. — Lo que más 
les satisface ser a los Jesuítas. 

ALBACETE. — Provincia es-
pañola donde gracias a la Re-
han pasado los siglos sin po-
pública van a tener agua. Se 
der regar, y la Monarquía, 
mientras, ocupada en pelearse 
con los moros. Sus navajas son 
muy estimadns, y tan afiladas, 
que de un solo tajo se puede 
abrir en canal a un fraile. 

ALBAIDA. — Bonita ciudad 
situada en In provincia de Va-
lencia, donde le dieron una 
buena paliza al cabecilla car-
lista Quílez. (Viva Albaidal 

ALBARDA. — Prenda de 
vestir que es muy adecuada 

Ahorcar 

mos hacer con Alfonsete en 
vez de dejarlo escapar. 

AHORRO. — Toptería que 
realizan algunas personas con-
sistente en guardar el dinero 
privándose de todo lo agrada-
hlc. Digo que es tontería por-
que para lo que va uno a vi-

V ' A I R E . — Principal alimento 
• d e los camaleones y de los 
obreros ferroviarios. 

AISLADO. — Pepe Ortega y 
Gasset. AIXA LA HORRA. — Ma-

' Duquesa de Alba 

rez de Toledo, que se posó la 
vida conquistando tierras y 
Íuclihníló con unos y con 
otros, l.legó a apoderan* /de 
Portugal. Con estas divertidas 
batallas los Albas fueron reci-
biendo tierras como premio, y 
una aquí y otra allá, llegaron 
a reunir los bonitos latifun-
dios que poseen los actua e» 
duques y que la República les 
va a quitar a la mayor we-

Albarda 

para frialcs y grandes de Es-
paña. 

ALBEDRIO. — Libertad en 
virtud de la cual los españo-
les votamos por la República. 

ALRISANA. — Célebre cu-
randero «chalao» que acaudilla 
un partido de mentecatos que 
se dedicaba en tiempos de la 
Monarquía a asaltar Redaccio-
nes de periódicos cuando no 
estaba más que la portera, 
t a República lo ha tenido que 
mandar a las Hurdcs durante 
una larga temporada a ense-
ñarles la «fuga real» a los 
cerdos. Es un pobre desdi-
chado que acabará cu un ma-

"nicómio. . . . ' 

ALBORNOZ (Alvaro de).— 
Ministro de la República que 
se ha dedicado a la noble y di-
vertida tarea de mandar a su 
casita a un montón de magis-
trados cavernícolas. También 
no fastidiado bastante a los 
frailes, con gran regocijo de 
los españoles. 

ALBOROTAR. — Lo que ha-
cen las gall inas y los estu-
diantes católicos. 

ALBOROZO. — El que sen-
timos los españoles cada vez 
que leemos que le han puesto 

. un multazo a un cura. 
ALCACHOFA. — Nariz de 

• Uzcudun después de un com-
bate. 

ALCAHUETA. — Oficio que 
abundaba mucho en la corte 
•Je Alfonsete y que también so 
da con frecuencia entre Su pe-
rforas de los conventos. 

ALCAHUETERIA. — La 
confesión. 

ALCALA GAI.IANO (Anto-
nio). - Célebre orador. e«cri 
tor y jKilítico español que com-
batió al repugnuntc abuelo del 
asqueroso Alfonsete, Fernan-
do VII, y que presidió In k -
..¡ún en la qué se declaró ln 
incapacidad de aquel despre-
ciable rey-

ALCALA ZAMORA (Nice-
(o). _ Este otro Alcalá hizo 
lo mismo que el anterior, sólo 

- que en vez de darle el puntn-
pi t a Fernando VII se lo dió u 
Alfonso XIII . 

\ 
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JUAN ESPAÑOL 

Exito de la 
He aquí va r ios casos 

en los que se demues t ra 
el éxito que están obte-
n iendo nues t ras f lecantes 
ca tequis tas : 

La señori ta Amal ia de 
l u m e n Hipotecado, en-
contró ia o t ra noche en 
Ja p l a t a fo rma , a un io-
P S moreno, a l to v niiiv 
juapo j modes tamente ves 
lido al que inmedia ta -
mente sé p ropuso cate-
quizar , empezando ñor 
)«'.garle el t ranvía . 
. Joven apenas si le 

«lio las gracias , pero ella 
consciente de sus deberes' 
\® catequis ta , se apeó 
¡•el I ranvia al m i s m o 
tiemp.» que él y j c p ro -
puso i n t r a r en un b a r a 
comerse unos bocadi l los 
.i?„J.* , n y ' ° m a r s e unos 

< hatos da manzani l la , des 

Amalia? ' ' P ° r C U C ' " « 
Acept.5 el muchacho 

«si como las en t r adas dé 
cine, la cena en un res-
• au ran t .le posUn y una 
c o n f o r t a r e ü a h U á c í ó n en 
u n hotel Meublée, donde 
la pare. ' i ta pasó la no-
che. 

Coin.i a pesa r de todo, 

a.-tores a sueldo que le ali-
1 de la pesada carga ve-
• lal o capital? 

t Y qué harán ellos cuando 
torpe indiferencia 110 ten-

' Cl1 cuenta misas, sernio-
•es o responsos? 

I Clfi lo sal 
No lo sabemos. Nadie lo 

sabe. Lo único cierto, lo se-
suro, es que 110 trabajarán, 
porque el trabajo no se hizo 
para ellos, 

é Pero seguirán comiendo a 
>s carrillos en una Repijbli-
1 de Trabajadores'? 
ICIU lo s a l 

El explorador don Ale.- \ÍA\ madre! Ya sabía yo que esto de la 
obstrucción eran cuentos babilónicos de ini partido. [Cualquiera de-
rriba esa mole de Esfinge guardada posesos hijos de Osiris...! 

catéquesis 
el h o m b r e no aparece 
b a s t a n t e catequizado, 
Amal ia se h a m a r c h a d o 
a v iv i r con él y man t i e -
ne l a casa y le d á p a r a 
s u s vicios, aunque p a r a 
p r o c u r a r s e ingresos 1 a 
pobre m u j e r tiene que 
pa sa r se las noches en la 
P laza del Progreso, es-
qu ina a Lavapiés , l la-
m a n d o a los hombres . 

Espe ramos que le ca-
tequice antes de que se 
la lleven a San J u a n de 
Dios 

. « 
Don Ulp iano Viejover-

de y Ri joso , h a ca tequi-
zado a una tanguis ta r u -
b i a y guap í s ima , que era 
m u y repub l i cana y que 
desde que don Uip iano 
le ha puesto un piso con 
calefacción y te léfono, se 
h a convert ido a la buena 
causa. 

La t angu i s t a se h a he-
cho t a m b i é n catequista , y 
r a r a es l a noche que 
cuando se v a don Ulp ia -
no, no l a visi te algún 
amigo a quien ella cate-
quiza de lo l indo. 

Pero , i q u é pedazo de 
catequizante I 

copales y el tesoro de San 
Pedro. 

I Mangar! Porque esperar 
un milagrito no entra en sus 
cálculos. Conocen demasiado a 
la corte celestial para tener la 
menor esperanza redentora. 

Aquello del rábano cortado 
a rodajas y transformadas en 
áureas monedas por la gracia 
de Dios, es inocente y sólo 

Cuando la gen'- • de falda y 
:oronilla ve su unen negocio 
mol parado, pj ifie con gan-
< osa beatería, < poniendo los 
• ¡os en blanco invoca a la «di-
v i na gracia» j a la graciosa 
¡i'-licia para que se enderece 
• • asunto y sigan las cosas 
• 1 'iiio en aquellos tiempos de 
.1.arrasco y letanía. 

¡Agnus 1 ei (iiiitolis pccata 

iLos pobrccitos curas! 
¡Cuánto lian de padecer en 

premio terrenal de unos as-
querosos • billetes del Banco I 

No _es'fnbsil>le que les de-
jen sin Jos pingües- benefi-
cios que. tan bien se ganan, 
porque ahora resulte que eso 
d'-l cielo es un cuento grcco-
romano. / 

i Cómo-' ¡ffiii a sacar lo que 
svcan cuando la sociedad 110 
toma ya en cuenta la gloria 
célcstial j>rpnictida ? 

í Qué haron entonces ellos, 
tan poco aficionados al traba-
jo y tan necesitados de una 
sobrealimentación por la di-
latación natural de sus estó-
magos ? .' f i 

¡Los ixíi/rccitos curas! 
¡Mendigar! Ese es el por-

venir de los santos varones. 

'i .undi I ¡Los pecados del 
1 "'ü.ifdp | 

Los grandes pecados de 
•' '-•ísn.io y herejía, contra los 
• i>'C 110 pueden ahora ellos 
• j -rcer inquisición, ni aplicar 
.ortura. Los pecados .del mun-
• que les preocupa mucho a 
• l'os, pastores de pureza, eor-
• •;ros de Dios que tienen la 
• •¡vina facultad de perdonar-
••11 a cambio de unas cochi-
• i's i>csetejas. 

:. Qué hará la Humanidad 
I c ¿adora cuando rio tenga 

este 
amor 

picaro mundo por su 
al saerificio, con sólo cl 

Esperar de las candorosas al-
mas necesitadas del cielo, el 

sucede en los ciri.os, gracias 
a los trucos de prestidigita-
dismo y teniendo an tes ' ' l a s 
monedas. 

El milagro no puejlc repe-
tirse. Tampoco esperan mu-
chos ingresos poniendo ta-
quillas en las iglesias, pot-que 
el espectáculo de misas y no-
venas tiene poca atracción 
para la generación bullangue-
ra de 'hoy. 

óvolo que vuelva a llenar los 
santos cepillos, las cajas epis-

iMalo, malo, malo I 
¿Qué harán los pobrccitos 

curas ? 
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TIPOS QUE SE VEN POR AHÍ Por Menda 

¿Guerra al fascismo?... Con levantar el pie 
basta. 

! J 
(De La Voz.) 

—Bate Go 
•r el desort 
o». 1»» B r n ' 
tro complot 

—No h a y que d a r impor tnncia a los r u -
mores. 

—Te diré, amigo. Eso seria si no hub ie ra 
radicales. 

PUNTUALIZANDO, por K-HITO 

E l EXPRESO PARLAMENTAR/O DE 
CATALURA 

—]Casas Viejas, cinco minutosI ¡Voto de 
conflaaca al Doblara». y ni tras! 

(Be A B C J 

—Yo soy m á s Avanzado que us - —Esto lo ar reglaba enseguida 
t e d : yo soy comunista» Martínez Anidó.. . Al f a sc i smo c 

n esto se le de¡ 

GARANTIZANDO E L RUMOR, por Arr ibas 

Muy ei\ breve 
aparecerá una colección de intere» 
santísimos folletos de divulgación 
sociológica, escritos por Alfonso 
Martínez Carrasco. 
t t t lLas distintas doctrinas sociales 
expuestas con toda claridad en 
cuadernos excelentemente edita» 
dos, al precio popularísimo de 

30 c é n t i m o s 

ENTRE PICHIS, por Bagaría. 

El nuevo > 
derribe. 

—¿Sabes, Pepln, que ya me he enterado 
dónde está el d e l o f 

—¿EM dónde? 
—Puea m a y «perfilo; en la tahona. 
— ¿Y por qoe lo sabes? 
—Posa la cosa máa fáci l: Porque hay que 

•er en casa cuando no- hay pan; es nn in-
flarmo, 

(Be Luz.) 

i—[Esas pobres vicUmas de Ca- — | V i v a la l ibertad. . . de ense-
sas Viejas! ñanza. . . re l igiosa! (De El Liberal.) 

Circula el rumor de que se •prepa-
ra una sublevación monárquicomill-
iar. 

MENOS HAN HECHO OTROS, po r Ar r ibas 

Don Ale ha defendido ayer los de-
rechos de los fascistas: 

Cada cuaderno irá avalado por 
un prólogo de autorizados trata» 
distas. 

Comenzaremos publicando los 
siguientes números: 

E L S O C I A L I S M O 
Prólogo de Marin Civera 

E L S I N D I C A L I S M O 
Prólogo de Pestaña 

E L A N A R Q U I S M O 
Prólogo de María Oliver' 
E L C O M U N I S M O 
Prólogo de Andrés Nin 

E L F A S C I S M O 
Con opiniones de Hitler 

y_Mussolini. 
EL REPUBLICANISMO 

Prólogo de Marcelino Domingo 
EL MONARQUISMO 

Prólogo de Ossorio y Gallargo 
iUn verdadero esfuerzo edito® 

rialj [Una interesante cruzada de 
divulgación sociológica' Las" dife-
rentes doctrinas sociales al alean» 
ce de todas las mentalidades-

El del fascio.—¿Por qué se reirán de mi? 
El «león.—Cómprate un espejo y mira tu 

fasclo-nomla. 
(De-Xuz.) 

—¿En Casas Viejas pongo ponto floaS, 
Fernández? 

—No; poa p i n t o y seguido. ( 

(Da Mi Debate.) 

—Bueno, don Ais, ¿no cree usted que ha 
dado mot ivos suficientes p a r a que le ap l ique-
m o s la ley de Defensa de la Repúbl ica? 

(De-El Socialista.) 

MASCARAS, po r Bagaría 

—Es el árbi t 
—¿Se h a h e c 

TANK I 
i 

Per mi s "h 
l'aigua sem 

(De 

LAS MA1 
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ALELUYAS DE LA 56MANA 

Esle no podrá hacer nada , 
porque el a rma está mellada. 
' 1 (De El Liberal.) 

Al enemigo sencillo 
se h a metido en el bolsillo. 

No interesan las sesiones 
de ley d e Congregaciones. Al f a sc i smo cuando nace 

n esto se le deshace. 

DESPUES DE LOS DEBATES 

Es el á rb i t ro de la moda. 
¿Se h a hecho fasc i s ta? 

(De La Libertad.) 

INSTRUCCIONES, po r Sama 

TANK D'AIGUA CONTRA LES 
MANIFESTACIONS 

Per m i s "han acaba t les mamfes ta . ións , 
• l ' a igua sempre m ' h a f e t ma l . ( D e L'Bsquella de la Torralxa.) 

LAS MARAVILLAS DEL MUNDO 

El nuevo coloso de Rodaa. No h a y quien 

d e r r i b e r (De Bl Liberal.) 

PELICULA, MUY COMICA, ACTUAL 

ELHIJO 
oev . 

DESTINO 
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Vale» 

—¿Qué no llegas, resalao? Prueba a hacerte socialista, que otros con menos talla que tú, 

se hicieron y lograron escalar las alturas... 

U 

la ! 

M 
AZ£ 

se trae 

' 5 • " f e i : ' 
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